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LA  MARQUESA  DE 
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ELVIRA . 

EL  CONDE  DE  CA¬ 
DIZ . 

EL  BARON  DE  LA 

ROCA . 

CARLOS, . 


ACTORES, 
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D.a  Clotilde  Perez. 
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D.  José  Cruz. 

D.  Juan  Reig. 


La  acción  se  supone  en  Madrid.  Comienza 
á  las  once  de  la  noche ,  y  concluye  á  la  una 
del  día  siguiente. 


ACTO  PRIMERO. 


-Sala  adornada  con  elegancia,  en  casa  de  la 
Marquesa.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Luces. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  BARON  y  R  MARQUESA,  sentados. 


Barón. 

Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 


Barón. 


Tiene  usted  razón.  Marquesa. 
Lo  siento  ,  señor  Barón , 
y  de  tanta  desazón , 
repito ,  mucho  me  pesa. 
Gracias. 

Pero  si  es  verdad 
que  en  los  mas  tristes  azares, 
llega  á  aplacar  los  pesares , 
con  frecuencia,  la  amistad, 
¿por  qué  á  mí ,  que  verle  ansio 
gozar  de  dicha  y  ventura, 
no  me  cuenta  su  amargura  ? 
Podrá  ser  un  desvario 
propio  de  mi  sinsabor ; 
pero  en  mi  vaga  esperanza... 
sospecho  que  hay  semejanza 
entre  el  suyo  y  mi  dolor. 

Señora ,  si  mitigar 
puede  mi  amistad  sincera... 
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Marquesa. 


Barón. 


Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 
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Dios  sabe  cuánto  quisiera 
sus  pesadumbres  calmar. 

No  dude  usted... 

Por  lo  mismo , 
huyendo  vanoíf  temores , 
pretendo  de  sus  dolores 
penetrar  en  el  abismo. 

Tienen  su  origen  los  míos , 
Marquesa ,  en  ciertas  costumbres 
que  á  continuas  pesadumbres 
llevan  con  sus  desvarios. 

Los  que  venimos  al  mundo, 
por  desgracia,  en  la  opulencia, 
vamos...  con  mucha  frecuencia  , 
á  parar  al  vicio  inmundo  ! 
¿Luego  usted... 

Como  otros  miles , 
jóvenes ,  ricos  de  oficio  , 
pasé  sumidojen  el  vicio 
de  mis  anos  los  abriles. 

Del  libertinage  en  pos, 
califiqué  al  matrimonio 
de  pacto  con  el  demonio  , 
siendo  institución  de  Dios ! 

Duro  es  decirlo :  me  quejo  , 
porque  al  fin  no  se  concilia 
e!  placer  de  la  familia , 
conmigo ,  que  voy  ya  á  viejo. 
Cásese  usted. 

No ,  á  mis  años 
no  me  conviene...  Es  decir, 
me  pudiera  conducir 
á  otros  mas  funestos  daños. 

¿No  cree  usted ,  señor  Barón  , 
en  los  virtudes... 

Si  creo ; 

pero,  Marquesa,  yo  veo 
mas  claro  en  esta  cuestión. 

No  le  comprendo ,  y  me  admira. 
Por  poseer ,  como  usted  , 
al  comenzar  mi  vejez , 
una  niña  como  Elvira, 
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Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 


v  una  esposo  ,  á  quien  temores 
produjese  mi  quebranto . 
diera...  todo  ,  todo  cuanto 
me  legaron  mis  mayores. 

Pero  casarme  después 
que  malamente  perdida 
la  juventud  de  mi  vida 
miro  ¡cuando  tarde  es! 
y  dejar  hijos,  prolijos 
acaso  ,  sin  el  amor 
de  un  padre,  fuera  peor, 
peor  que  morir  sin  hijos. 

Pero  Elvira... 

Con  placer 
sé  de  cuanto  le  interesa. 

Y  sin  embargo,  Marquesa, 
mucho  me  hace  padecer. 
¿Ella? 

Un  recuerdo  fatal 
de  cierto  inicuo  abandono, 
aviva  con  fuerte  encono 
en  mi  pecho  desleal. 

Desvarios  de  otros  años 
que  amargamente  deplora 
mi  razón.  ¡Llegó  la  hora 
triste  de  los  desengaños ! 

— Dejémos  esto.  ¿Y  Elvira?... 

F ué  con  las  del  general 
Soriano  ,  al  Teatro  Real. 

Por  la  música  delira. 

¿  Ama  ya? 

¡  Señor  Barón , 
si  es  tan  joven!... 

En  su  edad, 

mas  que  en  otra ,  es  la  verdad , 
se  impresiona  el  corazón. 

Pues  Carlos... 

Indiferente 

le  trata.  Mucho  sintiera 
que  otra  cosa  sucediera  ! 

¿  Tanto  ? 

Sí,  profundamente. 


Barón. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Barón. 

Elvira. 

Barón. 

Elvira. 

Barón. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 


Siento  pasos,  (se  levan  tais. 

Ella  es. 

ESCENA  II. 

ELVIRA— DICHOS. 

Señor  Barón...  Mamá... 

i  Llegas 

sola  ! 

No ,  las  de  Soriano 
me  dejaron  á  la  puerta 
de  este  cuarto.  No  pasaron , 
porque  tienen  una  urgencia 
no  se  donde.  ¿Hay  mucha  jente 
de  tertulia? 

Poca ,  juegan 
allí  unos  cuantos ,  y  aquí 
varias  amigas  te  esperan,  (señalando 
las  puertas  laterales.  Conviene  que  la  actriz 
marque  el  anterior  parlamento,  porque  justi¬ 
fica  todas  las  entradas  y  salidas  del  Barón  ,  y 
algunas  de  las  de  Carlos,  en  los  dos  primeros 
actos.) 

¿Cómo  estuvo  el  Real? 

Magnífico, 

sublime.  ¡Qué  concurrencia 
tan  numerosa! 

¿Y  la  Patti? 

La  Patti...  que  diga  es  fuerza, 
recordando  los  aplausos, 
cantó  como  una  sirena. 

;La  aplauden!...  Me  estraha  mucho, 
porque  ninguno  es  profeta 
en  su  patria. 

¿Pero  á  tí 

qué  te  pareció? 

Si  apenas 

la  escuché. 

¿Pues  cómo? 

(con  timidéz.)  Estuvo 
Cárlos  en  nuestra  platea 


todo  el  tiempo,  y  me  distraje. 

Marquesa.  Advierto  que  te  interesa 
demasiado,  (con  Intención.) 

Elvira.  Si  es  tan  bueno... 

Barón.  Y  de  gallarda  presencia. 

Marquesa.  Barón,  delante  de  usted, 

de  usted,  porque  sé  que  aprecia 
mucho  á  mi  hija,  como  madre 
debo  hacerla  una  advertencia. 
Yo  te  quiero  mucho,  Elvira  ; 
pero  en  el  alma  sintiera 
que  dieses  tu  corazón 
á  Cários... 

Elvira.  Yo... 

Marquesa.  Con  franqueza 

de  ti  la  verdad  espero 
en  esta  ocasión.  Y  cuenta 
que  nadie  ,  como  tu  madre , 
por  tu  dicha  se  interesa. 

Así,  pués,  si  la  amistad... 

— que  otra  cosa  no  pudiera 
ser  aun, — que  le  dedicas, 
manifestase  tendencias 
hacia...  el  amor,  es  preciso 
evitarlo. 


Elvira.  ¡  Tarde  llegan , 

mamá  tus  palabras ! 

Marquesa.  ¿Cómo? 

¿le  amas  ya? 

Elvira.  ¡Con  vehemencia! 

Marquesa.  ¿Y  él  acaso?... 

Elvira.  A  mi  cariño 

responde  su  alma  sincera. 

Marquesa.  jEsto  solo  á  mi  desdicha 
faltaba ! 


Barón.  Pero,  Marquesa, 

ó  yo  no  sé  lo  que  digo , 
ó  usted  sin  razón  se  altera. 

Además  de  las  virtudes 
que  hay  en  Cários — que  son  prendas 
muy  escasas,  en  los  jóvenes 
brillantes  de  nuestra  época , — 
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Marquesa. 

Elvira. 


Marquesa. 

Barón. 

Elvira. 


Marquesa. 

Elvira, 


Barón. 

Marquesa. 


Elvira. 

Barón. 

Elvira. 


e.s  rico ,  y  creo  desciende 
de  una  casa  solariega. 

Bueno...  (con  disgusto.) 

Pero  mucho  mas 
que  el  origen  y  riqueza» 
valen  su  gran  corazón 
y  su  alma  noble  y  discreta. 

Yo  no  digo . 

Es  muy  simpático. 

Y  pienso  que  la  tristeza 

continua  que  en  su  semblante 

se  retrata,  causa  sea 

del  acendrado  cariño 

que  en  mi  pecho  se  alimenta. 

Pués  es  necesario,  Elvira  „ 

que  le  olvides. 

No  se  aleja 

con  facilidad  del  alma, 
la  ilusión  cándida  y  bella 
que  fascinadora  abriga 
quien  ama  por  vez  primera? 
Bien  dice, 

Señor  Barón , 
usted  que  tiene  influencia 
sobre  Cárlos,  sobre  Elvira  r 
aconséjele  ,  aconséjela : 
que  hay  un  abismo  terrible 
en  nuestra  triste  existencia  ; 
y  no  quiero  yo  que  Cárlos , 
á  quien  estimo  de  veras , 
nos  haga  salir  al  rostro 
el  rubor  de  la  vergüenza  \ 

ESCENA  111. 

ELVIRA,  el  BARON. 

!  Madre  ! 

¡  Elvira  í 

¡  Y  se  separa 
de  mi  lado  descontenta  1 
No  se  que  pensar . 


Barón. 


Elvira 

Barón. 


Elvira. 


Barón. 


Elvira, 

Barón, 


Elvira. 


Barón. 


Yo  mismo , 

aunque  á  mi  razón  doy  vueltas  , 
no  atino  con  los  motivos 
de  su  salida  violenta  ! 
i  Quién  sabe! 

Dígame  usted , 
Elvira  ¿quizá  en  América 
quedó  su  mano  empeñada 
con  ál  guien? 

No,  que  yo  sepa  . 
Pero  lo  que  sobre  todo 
me  causa  mas  estrañeza  . 
señor  Barón  ,  es  que  siendo 
mi  mamá  quien  mas  celebra 
los  altos  dotes  de  Carlos , 
y  mas  por  él  se  interesa  . 
oponga  á  nuestro  cariño 
tan  marcada  resistencia, 

Y  sospecho...  Ella  es  muy  joven 

todavía . 

Con  paciencia 
todo  se  aclara.  Y  al  fin  . 
debe  usted  á  cuanto  ordena 
su  madre...  Porque  en  los  hijos, 
es  un  deber  la  obediencia. 

(¡Si  ella  le  ama!...) 

Pero  vamos  , 

vamos,  no  se  me  entristezca 
usted.  Hay  eu  esta  vida 
casos  de  naturaleza 

tal,  que  reclaman  á  veces . 

¡Oh!...  ¡Cada  vida  secreta, 
en  el  alto  mundo  ,  es... 
un  tumulto  de  miserias! 

Será  así ,  señor  Barón  ; 
mas  no  creo  yo  que  en  nuestra 
familia... Usted  ha  tratado 
mucho  á  mi  papá... 

Si ,  era 

el  buen  marqués  de  Atahulpa 
lo  mejor  de  la  nobleza 
de  Méjico.  ¡Cuántas  veces 


Elvira. 


Barón. 

Elvira. 

Barón. 

Elvira. 


Barón. 

Elvira. 


Carlos. 


■  juisu  hablar  á  mi  conciencia  , 
con  su  dulzura  de  auciano  , 
reprendiendo  al  calavera! 

¡Y  yo  me  reia! — Luego 
supe  se  casó . 

Y  apenas 

tyo  nacida  ,  con  nosotras 
se  marchó  á  su  patria,  América. 
¡Murió  en  Méjico!  Mi  madre 
se  vino  después  á  Puebla  , 
y  posteriormente  á  España 
conmigo...  ¡y  con  su  tristeza! 
¡Siempre  triste! 

Pero  usted 

sabrá . 


Lo  achaqué  á  la  pérdida 
de  mi  papá.  Mas  un  dia... 

- — débilmente  lo  recuerda 
mi  memoria, — estando  en  Cádiz... 
¡En  Cádiz!  (¡Qué  coincidencia!) 

La  vi ,  acaso  como  nunca 
de  alterada  y  descompuesta  , 
y  me  dijo  :  » Pronto  ,  Elvira  , 
pronto  ,  huyamos  de  esta  tierra  , 
por  que  me  hacen  sufrir  mucho 
los  sitios  que  me  rodean.» 

— Nos  vinimos  á  la  Corte, 
mas  yo ,  sin  hacer  fijeza 
en  sus  palabras,  al  punto 
casi  al  olvido  eutreguélas  ; 
y  á  no  ser  el  incidente 

t J 

ocurrido.... 

Alguien  se  acerca. 

Es  Carlos. 


ESCENA  1Y. 

CARLOS- DICHOS. 

Muy  buenas  noches. 

Elvira... Señor  Barón . 

Llega  usted... 


Barón. 


4"^  ¿ 

L  ARLOS. 


ELVIRA. 

CÁHlOS. 

Barón. 

Carlos. 
Harón. 
Cá  rlos. 
Harón. 

Carlos. 


Harón. 


Carlos. 

Elvira. 

Harón. 


C  á  rlos. 


Y  de  ronden . 

Pero  no  admito  reproches. 
Anunciarme  no  han  querido, 
aunque  como  de  ordenanza.. i 
Los  amigos  de  confianza 
entran  aquí  sin  cumplido. 
Gracias ,  Elvira. 

De  usted 

hablábamos.  De  ello  invoco..  . 
¿De  mí?  Gradas-, 

Poco  á  poco... 
No  creo  que  mal... 

Tal  vez. 

Y  era  el  asunto  muy  gravo. 
Será  broma... Y  se  equivoca, 
porque  el  Barón  de  la  Roca 
de  nadie  habla  mal ,  se  sabe . 
No  hablábamos,  ciertamente, 
mal  de  usted  ;  pero  me  obliga 
el  empeño  de  una  amiga 
á  tocar  este  incidente. 

¿Qué  incidente?  No  adivino... 
(Va  usted  ya  ,  señor  Barón  , 
á  decir... 

Que  es  la  ocasión 
mas  oportuna  imagino.) 

— Cárlos  ,  usted  sabe  ya  , 
mas  repetírselo  quiero  , 
que  soy  amigo  sincero 
de  Elvira  v  de  su  mamá. 

Debe  constarle  también  , 
desde  que  trata  conmigo 
y  me  tiene  por  amigo  , 
que  siempre  le  quise  bien. 

Mas  hov,  mi  amistad  leal , 
no  á  otra  cosa  lo  atribuya  , 
puede  que  le  constituya 
en  mi  adversario,  en  rival. 

— Dicen  que  ama  usted  á  Elvira 
¿Es  cierto? 

(sorprendido.)  ¡Señor  Barón! 
(Después  de  una  indicación  de  Elvira.) 
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Barón. 

Cárlos. 

Barón. 


Carlos. 

Barón. 

Elvira. 

CArlos. 

Barón. 


CA  RLOS. 


Barón. 

CArlos. 


Barón. 

CArlos. 


Barón. 

CArlos. 

Elvira. 

Barón. 


CArlos. 
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Por  ella  mi  corazou 
late  ,  y  mi  pecho  suspira , 

Lo  siento. 

¿Por  qué? 

Aquí  mismo 

se  dijo  que  entre  los  dos , 
plugo  colocar  á  Dios , 
aunque  oculto,  un  hondo  abismo. 
¡Quiza!  (Muy  triste.) 

Pués  si  así  es  lo  cierto  , 
para  evitar  sinsabores , 
al  olvido  esos  amores 
darse  deben  ,  se  lo  advierto. 

¡  Ai  olvido ! 

No ,  imposible  , 
imposible. 

Igual  descargo 
todos  dan ,  y  sin  embargo... 
el  tiempo  lo  hará  posible. 

En  fin... 

( Con  calma  intencional,  sin  inferir  una  ver' 
(ladera  ofensa.)  ¿Y  cou  que  derecho 
se  atreve  usted  á  mandar, 
que  procure  sofocar 
el  amor  que  hay  en  mi  ¡  echo? 

La...  amistad  es  mi  disco lpa. 

¡  La  amistad !  ¡  Esto  me  admira ! 
Mándemelo  ,  sino  Elvira  , 
la  marquesa  de  Atahulpa. 

Antes  dije... 

Muchas  veces 
el  manto  de  la  amistad , 
oculta  en  la  sociedad 
de  la  perfidia  las  heces ! 

De  ese  pensamiento  odioso 
me  libra  mi  afecto  ú  Elvira. 

¿Y  quién  dice  que  no  aspira 
el  Barón  á  ser  su  esposo  ? 

¡  Cárlos  !... 

Me  daña  en  el  alma 
contemplar  esos  estreñios. 

Es  que... 


Barón. 


Otro  din  hablaremos 
fon  mas  cordura ,  y  mas  calma. 

'  Váse  por  la  puerta  izquierda,  punto  por  don 
de  hará  sus  entradas  y  salidas  en  los  actos  pri 
mero  y  segundo.) 

ESCENA  V, 

CARLOS,  ELVIRA. 


Carlos. 

Elvira. 

Carlos. 


Elvira 


Carlos. 


Elvira. 

Carlos. 

Elvira. 

Carlos. 

Elvira. 

Carlos. 


Elvira,  Elvira... 

i  Gran  Dios  ! 
Saber  deseo  el  origen 
de  los  sucesos  que  afligen 
hoy  el  alma  de  los  dos. 

¿ Quizá  el  Barón 9... 

(sin  acritud.)  Displicente  , 

por  demás ,  su  porte  atento 
recibió  usted  ,  y  lo  siento  , 
y  lo  siento  amargamente. 
¿Cómo  así?...  Perdone  usted  ; 
j>ero  un  dardo  envenenado 
en  el  alma  me  ha  enclavado  , 
aunque  á  su  pesar  tal  vez  ; 
y  yo  ,  que  ya  sospechaba  , 
por  que  adoro  á  usted  ,  Elvira  , 
de  esa...  fe  con  que  la  mira  , 
pude  creer  que  la  amaba. 

¡  Amar !  Solo  tengo  madre 
por  mas  que  mucho  me  aflija  , 
y  me  ama...  como  á  una  hija  , 
y  le  amo  yo  como  á  un  padre. 
Bien,  me  basta.  ¿Pero  qué 
circunstancia  motivó 
el  dolor  que  usted  y  yo 
padecemos? 

(con  Intención.)  No  lo  sé. 

;  Acaso  usted !... 

;Yo  í... 

1  Lo  mismo.)  Quizá... 

la  culpa  teuga  de  todo, 
i  Me  lo  dice  usted  de  un  modo , 


Elvira. 
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Elvira!  (  i  Si  ella  sabrá  f  ..) 

Los  amantes  mas  prudentes  , 
y  los  hombres  mas  discretos  , 
piensan  guardar  sus  secretos 
cuando  los  dejan  patentes. 

Carlos.  ¿Luego  sabe  usted?...  (Muy  triste. 

Elvira.  (con  mas  intención.)  Mamá, 

si  guarda  usted  en  su  vida 
alguna  cosa  escondida  , 
tal  vez  la  conocerá. 

Carlos.  ¡Oh!... 

Elvira.  (con  cariño.)  Pero  acaso  confundo 

de  su  espresion  las  señales... 

Carlos.  ¡No  todos  somos  iguales , 

y  yo  lo  olvidé  ,  en  el  mundo  í 
—  Recháceme  usted  ,  Elvira  . 
aunque  me  hiera  el  dolor  , 
que  no  merezco  el  amor 
sublime  que  amor  me  inspira. 

Elvira.  Esa  es  una  idea  horrible. 

Carlos.  Escúcheme  usted  con  calma  * 

y  en  breve  será  su  alma 
para  mi  amor  insensible  í 

Elvira.  Sea  usted ,  por  Dios,  mas  humane» 

conmigo. 

Carlos.  De  mi  existencia , 

hoy  me  ordena  la  conciencia 
revelar  aquí  el  arcano. 

— Nací  entre  males  prolijos  „ 
fruto  soy  de  esos  amores 
que  causan  mil  sinsabores 
á  los  padres  y  á  los  hijos ! 

Vine  al  mundo  ,  por  mi  mal , 
al  mundo,  para  otros  bello, 
llevando  en  mi  frente  un  sella 
desconsolador ,  fatal ! 

Sin  ambicionarlo  yo  * 
de  la  sociedad  el  vicio 
y  de  ella  misma  en  perjuicio, 
á  este  mundo  me  arrojó ; 
y  hoy,  la  que  en  su  inmundo  cieno 
me  dió  vida  ,  me  despoja  , 


Eiaiu  a. 
CArlos. 
El  vm  a. 


CA  HLOS. 


Elvira. 


Carlos. 


Elvira. 


Carlos. 

Elyjra. 


C Arlos. 
Elvira. 


v  ¡  madre  ingrata  !  me  arroja 
con  vergüenza  de  su  seno!... 

— Concluyamos  de  una  vez. 
Aunque  el  dolor  me  taladre  , 

Con  Jo  que  ordena  su  madre 
cumpla,  Elvira,  cumpla  usted. 
No.  (Enternecida.) 

Con  el  tiempo  quizás... 

Tal  idea  me  da  enojos. 

La  desgracia  ,  ante  mis  ojos  . 
te  hace  valer...  mucho  mas. 
¡Oh!  Gracias,  gracias,  Elvira; 
pero  mecido  entre  el  vicio... 
nunca  podré  el  sacrificio 
aceptar  que  mi  alum  admira. 
Oye,  mas  en  nuestros  pechos 
amor  tus  desgracias  fijen  , 
que  no  hace  al  hombre  el  origen 
al  hombre,  le  hacen  sus  hechos. 
Yo  también  .  Elvira  mia  , 
esa  virginal  creencia 
que  dicta  la  providencia  , 
guardaba  en  mi  alma  algún  dia! 
Pero  con  dolor  profundo, 
sin  amigos  ,  sin  amor  , 
fijaron  en  mí  el  rubor 
Jos  desengaños  del  mundo! 

¡  Nadie  me  ama  ! 

'Sin  exagerar  el  sentimiento.)  Eres  inf 
con  mi  amor  en  demasía. 

Mira  ,  Carlos  ,  yo  creía... 
que  fueses  menos  cruel! 

¡  Tú ! . . .  ¡  Sí ;  pero  los  demás ! . . . 
Si  deseas  otros  lazos  , 
abiertos  también  los  brazos 
de  los  hombres  hallarás  ; 
y  si  el  mundo ,  allá  en  su  error , 
te  rechaza ,  piensa  en  mí , 
que  yo  tengo  para  tí 
entero  un  mundo  de  amor. 

¡  Oh  !  (Besándola  con  efusión  la  mano.) 
'Con  cariño.)  ¡Carlos! 
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Carlos. 

Marquesa. 


Carlos. 


Elvira. 

Carlos. 


M A  RQUES \ . 

Carlos. 

Marquesa. 

Carlos. 

Marquesa. 


Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 


Marquesa. 
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que  dediqué  á  su  amistad. 

Ahora  bien  ¿á  este  carino 
corresponde  usted  leal? 

Yo,  señora... 

Diga  usted. 

(Durante  el  anterior  parlamento  tic  la  Mar¬ 
quesa  ,  que  Elvira  deberá  escuchar  con  inte¬ 
rés,  manifestará  esta  señales  de  disgusto,  prin¬ 
cipalmente  al  oir  los  últimos  cuatro  versos.) 
Sí ,  señora  ;  y  derramar 
viera  por  usted  mi  sangre... 
con  un  placer  sin  igual. 

( ¡  Oh  ¡  ¡  La  quiere  ! ...) 

Mas  sabiendo 

que  mi  amor  llegó  á  causar 
á  usted  disgusto  ,  en  mi  pecho  , 
desde  hoy  ,  se  ahogará ; 
pués  veo  que  la  heredera 
de  un  marqués,  no  debe  dar 
la  mano  de  esposa  ,  nunca  , 
nunca  á  un  hijo  natural! 

¿Hijo  natural  i  (sorprendida.1 

¡  Señora... 
no  sabe  usted !... 

(Muy  agitada.)  No... 

¡Estomas! 

! Pués  creía !... 

(  Casi  forzado  á  Eivira  á  entrar  por  la  puerta 
derecha.)  Elvira ,  allí 

deseando  verte  están. 

¿A  mí?  (Dudosa.) 

Sí... 

( Con  tal  protesto , 
mas  me  obliga  á  sospechar ! ) 

ESCENA  VIL 

LA  MARQUESA,  CARLOS. 

(  Después  de  observar  algún  tiempo  en  'la 
puerta  ,  derecha.) 
i  Cárlos  !  (Muy  agitada.) 


Cari  os. 
Carquesa. 

Carlos. 

Marquesa. 


Carlos. 


Marquesa. 

Carlos. 

Marquesa. 

Carlos. 


Marquesa. 


Carlos. 

Marquesa. 


Carlos. 


Marquesa. 


Carlos. 


Marquesa. 


Señora. 

¿De  Cádiz 

no  es  usted  '.’ 

Suerte  fatal 
dispuso  que  allí  mi  pecho 
comenzase  á  respirar. 

¿Y  son  SUS  padres?...  (Agitación  cre¬ 
ciente.) 

¡  Señora, 

tengo  padre  nada  mas  ! 

¡No  he  conocido  á  mi  madre! 

¿Ha  muerto?  (Rápido.) 

(Mucho  dolor.)  ¡No  sé!  ¡Quizá 
de  ella  Dios  compadecido!... 

Decid. 

¡  La  fatalidad 

quiso  que  fuera  muy  pobre, 
tan  pobre!...  Para  acabar, 
señora  Marquesa  :  dicen 
que  un  dia  el  suelo  natal 
abandonó,  v  nadie  sabe 
a  donde  se  fué  á  albergar. 

¿Y  no  se  llama  su  padre?...  (casi 
fuera  de  sí.  ^ 

El  Conde  de  Cádiz. 

(Con  mucho  dolor  y  agitación.)  j  Ah  ! 
(Después  de  una  pausa.) 

(  ¡  No  ,  no  es  él ! ) 

Pero,  señora, 

¿qué  tiene  usted?  En  su  faz 
están  fijas  las  señales 
de  algún  profundo  pesar! 

(  Descompuesta  todavía ;  pero  haciendo  es¬ 
fuerzos  para  reponerse. ) 

Nada,  Cárlos :  me...  conmueve 
su  triste...  estado.  Además, 
el  Conde  de  Cádiz...  creo, 

¿no  está  en  Madrid? 

Sí  lo  está , 

y  de  esta  casa ,  señora , 
dos  veces  pasó  el  umbral. 

Yo  no  le  vi. 


CARLOS. 


Marquesa. 


Carlos. 


Marquesa. 


Carlos. 


Marquesa. 


Cárlos. 

Marquesa. 

Cárlos. 


Su  hija  Elvira  , 
en  ausencia  de  usted ,  le  ha 
recibido. 

*— Y  ese  Conde  , 
le  quiere  á  usted  ? 

Mucho  mas 

quizá  de  lo  que  merezco. 

Me  ama  con  cariño  tal 
mi  padre ,  que  reconoce 
y  deplora  sin  cesar 
sus  desvarios  de  joven 
y  mi  triste  oscuridad ! 

¿Y  díga  usted,  Cárlos,  si 
Elvira  no  fuese...  (como  quien  cambia 
de  pensamiento.)  tan 
rica  como  se  supone... 

¡Oh,  perdone  usted.’... 

Jamás , 

para  amarla ,  en  sus  riquezas 
llegué  un  momento  k  pensar, 
i  Y  ese  supuesto!... 

— Tal  vez 

la  circunstancia  fatal 
de  su  nacimiento  ,  Cárlos , 
dueño  de  Elvira  le  hará. 

¡  Oh ,  señora  ! ...  (con  alegría.) 

Acaso  el  Conde... 
Me  espera,  y  vóile  á  buscar. 

El ,  con  usted  ,  muy  en  breve 
sobre  el  asunto  hablará. 


ESCENA  VIH. 

LA  MARQUESA.— EL  BARON. 

Marquesa.  Llega  usted  ,  señor  Barón  , 

aquí  en  la  ocasión  mas  grata. 
Barón.  Mucho  me  alegro. 

Marquesa.  Se  trata 

de  casar  á  mi  hija... 

Barón.  ¿Con 

Cárlos  ? 
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Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 


Barón. 

Marquesa. 


Barón. 


Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 


Sí. 

¿  Sí  ?. . .  ¡  Pués  me  admira  í. 
No  es  estrano. 

En  prueba  invoco... 
lo  que  aquí  mismo ,  hace  poco , 
le  hablé  delante  de  Elvira. 

¿Pero  qué  eslraño  incidente 
cambió  su  resolución?... 

No  es  propicia  la  ocasión , 
para  que  ahora  se  lo  cuente . 
Nada  replico. 

No  obstante , 

y  aunque  usted  no  lo  perciba, 

de  mi  primer  negativa 

toca  á  usted ,  Barón  ,  bastante. 

¡  Si  yo  en  favor !...  Pués  lo  siento 
porque  aquí  con  sencillez... 

Y  al  cabo,  se  debe  á  usted 
si  les  doy  mi  asentimiento. 

En  fin  ,  de  alta  conveniencia 
ya  este  matrimonio  es  : 
no  por  cuestión  de  interés  , 
me  lo  ordena  la  conciencia. 
Perdone  usted  si  la  digo 
que  sus  enigmas  no  entiendo  „• 
y  de  ellos  casi  me  ofendo  . 
pués  sabe  que  soy  su  amigo. 

¡  Amigo  !  (  Con  amargura.^ 

Sí... 

¡  Y  es  demás  f 
Que  por  usted  se  interesa. 

¡  Cómo  no  nací  marquesa, 
no  debo  aspirar  á  mas ! 

Téngame  usted  por  pariente  , 
desde  hoy  ,  si  cabe  disculpa  , 
porque  el  Marqués  de  Atahulpa 
lo  era  mió  ,  ciertamente. 

Lo  sabia... 

Y  tan  cercano... 

Usted  nada  me  indicó, 
y  esto  mismo  me  obligó 
á  respetar  el  arcano. 


Marquesa. 

Barón. 

Marquesa, 


Barón. 

Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 


Elvira. 

Barón. 


Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 
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Y  puede  que  otra  razón 
delicada  que  me  admira. 
Dejémosla. — ¿  Conque  Elvira 
se  casa? 

Es  resolución . 
que  á  lo  menos  esta  vez, 
con  su  gusto  se  concilia. 

¿Y  Carlos,  de  qué  familia?... 
¿Cómo?  ¿no  lo  sabe  usted? 

Sé  que  es  en  Cádiz  nacido , 
que  dispone  de  dinero, 
que  tiene  buen  porte;  pero... 
no  conozco  su  apellido. 

( ¡  Su  apellido  !  ¡  Afán  prolijo ! ) 
Apenas  teuia  interés 
en  saberlo... 

Cárlos  ,  es... 
del  Conde  de  Cádiz  hijo, 
j  Del  Conde  de  Cádiz !  ( con  alteración 
visible.  Desde  este  punto  hasta  el  final  de  la  es¬ 
cena  X,  se  retirará  hácia  el  fondo,  hablando 
siempre  como  si  estuviese  preocupado  con 
una  idea  desagradable.) 

Sí. 

¿Mas  qué  tiene  usted  ? 

Yo. ..nada. 

Por  lo  menos ,  será  amada 
sinceramente.  Héla  aquí. 

ESCENA  IX. 

ELVIRA. — DICHOS. 

¡  Mamá  !  (Con  algún  disgusto.) 

j  Señora  Marquesa  I. 

( ¿  Pobre  niña!  i  Acaso  ignora 
quien  es  Cárlos !) 

— Ven  ,  que  ahora  , 
te  preparo  una  sorpresa. 

|  Una  sorpresa  ! 

Muy  grata. 

¿  Es  cierto,  señor  Barón? 


Marquesa  . 


Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 


Marquesa. 


Elvira. 


Barón. 

Elvira. 


Barón. 

Elvira. 

Barón. 

Elvira. 

Barón. 

Elvira. 

Barón. 


Que  alivia  á  mi  corazón 
del  dolor  que  le  maltrata, 

— Cárlos...  Pero  no,  quizá 
te  alteres  y... 

(con  sarcasmo.)  No  ;  adelante. 

Salió  á  un  asunto  importante  , 
y  aquí  en  breve  volverá. 

¡No  adivino !... 

¿  Pero  el  alma  ,. 
nada  te  dice?  ¡  Me  admira  ! 

Nada,  nada,  á  fe  de  Elvira. 

Pués ,  hija  ,  estraño  esa  calma  ! 
Me  dice...  si  la  escudriño , 
que  mal ,  señora  ,  se  aviene . 
el...  cariño  que  usted  tiene 
á  Cárlos ,  con  mi  cariño, 

Pero  acabe  usted ,  por  Dios» 
Ahora  no.  Si  Cárlos  llega, 
avísame,  que  hoy  se  juega 
el  porvenir  de  las  dos. 

ESCENA  X. 

DICHOS*  menos  LA  MARQUESA. 

Señor  Barón  ,  es  mas  breve , 
aunque  á  mamá  no  la  cuadre  r 
que  me  diga  usted... 

Su  madre¬ 
es  quien  decírselo  debe. 

Es  verdad ,  pero  siquiera. . . 
bien  puede  usted  en  conjunto 
indicarme... 

Es...  un  asunto  , 
que ,  ya  lo  vé  usted  ,  me  altera» 
¿  Y  á  mí  se  refiere? 

Sí. 

Pués  no  es  grato. 

No  lo  es. 

Porque  sé  del  interés 
que  usted  se  toma  por  mí. 

En  fin ,  de  enlace  se  trata. 


Elvira. 

Barón. 

Elvira. 


B\rox. 


Carlos. 
Conde. 
Barón. 
Conde. 
C  Arlos. 

Barón. 

Conde. 

Carlos. 

Elvira. 

Conde. 


Elvira. 


Barón. 


formalmente  con  su  madre  , 
y  presumo  que  hasta  el  padre 
de  Carlos  sabe... 

(  I  Oh !,.. j  Me  mata 
con  sus  palabras !) 

j  Tal  vez 

en  breve!... 

Señor  Barón , 

tenga  usted  mas  compasión 
de  mí. 

¿  Cómo  ? 


ESCENA  XI. 


CARLOS,  EL  CONDE.— DICHOS. 

(En  la  puerta  del  foro.)  Pase  usted. 
Señorita...  Caballero... 
i  Enrique  !  (con  sorpresa  y  disgusto.) 

i  Rodrigo  !  (lo  mismo.) 

(Pasando  al  lado  de  Elvira.)  ¿En  dónde 
está  mamá? 

(Procurando  reponerse.)  ¡  ^eñor  Conde!. 
¡  Oh  ,  señor  Barón  ! 

¿  La  espero  ? 

Un  momento. 

(Acercándose  á  Elvira.)  Ruego  á  usted 
mande  decir  á  su  madre  , 
que  desea  hablarla  el  padre 
de  Cárlos. 

( j  Cuánta  doblez  !) 
Saldrá  al  punto. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  ELVIRA. 

Y  mi  presencia  , 
cuando  asuntos  de  importancia 
tratarán  en  esta  estancia  , 
sería  una  inconveniencia. 

Por  lo  tanto  ,  es  de  razón 
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que  me  retire.  No  quiero... 
Conue.  Bien. 

Barón.  Ya  tendremos... 

Conde.  (con  intención.)  Lo  espero , 

de  encontrarnos  ocasión, 

ESCENA  Xill. 


DICHOS,  menos  el  BARON. 


CARLOS. 

Padre  ¿conocía  usted 
al  barón? 

Conde. 

Si. 

Carlos. 

Lo  ignoraba. 

Conde. 

Y  años  hace ,  le  trataba 
con  intimidad,  pardiez. 

Cárlos. 

¿Y  ahora? 

Conde. 

No ;  y  tiene  la  culpa 
un  trance  á  que  dimos  cima. 

\ 

Mas  calla ,  que  se  aproxima 
la  marquesa  de  Atahulpa. 

ESCENA  XIV. 


LA  MARQUESA.— DICHOS. 

Marquesa.  Señor  Conde.. . 

t  ONDE.  (con  estraordinarla  sorpresa,  pero  sin  vocear.) 

¡  Magdalena  ! 

Marquesa.  ¡Enrique!  (lo  mismo.) 

Cárlos.  ( ¿ Qué  es  lo  que  pasa?  ) 

Marquesa.  ( ¡ Era  él! ) 

CONDE.  (procurando  reponerse.) 

Gracias  que  en  casa, 
por  fortuna...  ¿Está  usted  buena? 
MARQUESA,  (procurando  también  reponerse,  sin  conse¬ 
guirlo.) 

¡  No  estrañe  usted  que  me  admire  ! 

¡  Mal  me  siento ,  señor  Conde! 
Carlos.  (¿Qué  misterio  aquí  se  esconde?) 
Marquesa.  Permita  usted  me  retire. 

(  ONDE.  Señora ,  así... 


Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 

Conde. 


Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 


Carlos. 

Conde. 
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En  situación 
tan  crítica,  no  pudiera 
escucharle,  aunque  quisiera, 
con  la  oportuna  atención. 

Pués  es  preciso  que  hablemos  . 
porque...  estoy  dispuesto  á  todo. 
Ahora  no  ,  de  ningún  modo  : 
mas  tarde  ocasión  tendremos. 

Es  que  interesa  á  los  dos  , 
ó  mejor  dicho ,  á  los  tres. 

Cierto:  hablaremos  después. 

( ¡  Es  mi  hijo  !  )  Adiós. 

Adiós. 


ESCENA  XV. 

CARLOS,  el  CONDE. 

¡Padre,  qué  misterio  encierra?... 
¡  Escucha ! . . .  ¿  Quiéres  saber  ?. . . 
Si.  aunque  lo  debo  temer 
todo ,  de  esa  faz  que  aterra ! 

No  ,  Cárlos :  es  un  arcano 
que  me  alegra  y  dá  tormento! 
Huye  de  ese  pensamiento. 

¡  Padre  ,  padre ,  será  en  vano  ! 

Por  ahora  solo  sé , 
y  mucho  de  ello  me  pesa , 
que  en  casa  de  la  Marquesa... 
entramos  con  muy  mal  pié ! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


CONDE. 


€  ARLOS. 

Conde, 
€  Arlos. 

Conde. 

CAblos. 


Conde. 


Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  CARLOS. 

Pués  hijo  ,  nada  me  estudia  . 
al  fin  ,  de  lo  que  sucede ; 
mas  á  estas  horas,  opina 
fie  un  modo  muy' diferente. 

Pero  ,  padre,  si  ella  misma... 
No  importa. 

¿Y  acaso  puede 
ser  causa  mi  nacimiento... 

No  ,  Carlos ,  tampoco  es  ese 
el  motivo. 

Pués  declaro 

•  que  me  estrañó  ,  ciertamente  , 
después  que  supo  era  hijo 
natural,  me  pro  metiese... 

En  el  alto  mundo ,  Carlos  , 
los  sucesos,  muchas  veces, 
conducen  á  solucioues 
que  inesplicables  parecen. 

Aun  mas  esto  me  confunde. 

¿Y  de  quién  dijiste  que  eres 
hijo? 

Del  conde  de  Cádiz. 

Pués  mira  ,  encuentro  evidente 
que  á  haberla  dicho  de  Enrique 


Cárlo». 

Conde. 

Cárlos. 

Conde. 

Cárlos. 

Conde. 

Cárlos. 

Conde. 

Cárlos. 

Conde. 
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de  Mendoza...  Allá  en  mis  verde» 
años ,  no  era  Conde  yo  , 
ni  soñaba  en  que  hoy  lo  fuese. 
Después ,  como  la  Marquesa 
estuvo...  ¿No  estuvo  ausente 
de  España? 

Si ,  señor.  ¿Pero 
padre  ,  qué  secreto  es  este 
que  impide  que  yo  me  una 
con  Elvira  para  siempre? 

¿Nada  el  corazón  te  dice? 
iOh!...  Sí,  que  con  vehemente’ 
pasión  la  adora ! 

Te  engaña 
entonces.  ¿Y  di,  qué  sientes 
en  tu  alma  por  la  Marquesa? 
Siento...  Pero  es  diferente, 
muy  diferente  el  cariño 
que  la  dedico. 

Pues  debes 

amarla  antes  que  á  ninguno... 
porque  ninguno  merece , 
con  mas  razón  ,  el  afecto 
que  en  tu  pecho  se  mantiene. 

No  comprendo... 

— Tú  me  has  dicho. 
Cárlos ,  repetidas  veces , 
que  era  buena ,  y  te  trataba 
como  si  fueseis  parientes. 

Es  verdad. 

En  cuanto  á  Elvira  , 
también  ,  también  te  conviene 
que  un  cariño  verdadero 
la  dediques  y  conserves  ; 
pero  en  hacerla  tu  esposa 
un  instante  mas  no  pienses , 
porque...  yo  te  lo  aconsejo, 
y  esto  basta. 
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ELVIRA. 


Carlos. 

Elvira. 

Conde. 

Elvira. 

Conde. 

Elvira. 


Conde. 


Elvira. 

Conde. 

Elvira. 

Conde. 


CAalos. 

Elvira. 

Conde. 


ESCENA  II. 

ELVIRA.— DICHOS. 

Usted  dispense  , 
señor  Conde ,  si  algún  tiempo 
mas...  Pero  aunque  levemente 
se  ha  indispuesto  mi  mamá 
cuando  aquí... 

(con  interés.)  ¿ Qué  e3  lo  que  tiene? 

Nada  ja.  (Algo  de  amargura*) 

¿Se  halla  mejor? 

Sí. 

Pués  siento  el  accidente... 
v  me  alegro... 

(indicando  las  puertas  laterales.) 

Por  si  usted 

quiere  acaso  distraerse , 
algunos  amigos ,  pocos , 
de  la  casa,  se  entretienen 
allí  jugando  ,  y  aquí 
las  señoras ,  y... 

No,  en  este 

instante,  aunque  doy  á  usted 
las  gracias ,  perfectamente 
me  encuentro  á  su  lado. 

Gracias. 

Y  es  muy  justo  la  profese  , 

Cárlos,  toda  su  amistad. 

Gracias ,  repito. 

No  tiene 

por  qué...  Pero  de  esto  mismo 
hablábamos  justamente 
cuando  usted  entró.  Decia... 

No  creo  que  sea  este 
el  momento  mas...  (con  disgusto.) 

'Con  mucha  Intención.)  Si  tal, 
déjele  usted  que  lo  cuente. 

Pués  bien  ,  Elvira ,  decíale  . 
que  eu  lo  sucesivo,  hiciese 
de  modo...  que  su  ..  amistad 


Elvira, 


Carlos. 

(ONDE. 

Elvira. 

Conde. 


Carlos. 

Elvira. 


Conde. 


Elvira. 


se  cambiase  enteramente?. 

Es  decir... 

(intención.)  Ya  lo  comprendo  ; 
que  procurase  escederse 
al  dedicarme  el  afecto 
de  un  padre. 

(sorprendido.)  ¿Qué  ! 

No  era  ese 

mi  pensamiento. 

¿Pués  cuál? 
Sospecho  que  no  me  entiende 
usted.  Para  dar  tal  título 
á  Carlos  ,  joven  parece. 

— ¿No  fuera  mejor  ,  Elvira  „ 
que  mutuamente  sintiesen , 
cada  uno  por  el  otro  > 
un  cariño  diferente? 

¿  el  cariño  que  entre  hermanos 
por  ejemplo,  se  mantiene? 

No ,  imposible. 

(con  sarcasmo.)  ^  a  vé  usted 
que  otro  título  apetece  „ 
y  es  muy  justo. 

— Pués  ,  Elvira  „ 
en  el  momento  presente 
nada  puedo  asegurarles , 
pero  razones  muy  fuertes, 
y  una  de  ellas  ,  para  Cárlos 
de  alto  interés ,  quizá  lleguen 
á  cambiar  las  situaciones 
de  todos  completamente. 

— Y  ahora ,  si  usted ,  Elvira  „ 
su  licencia  me  concede  , 
á  la  señora  Marquesa 
y  á  sus  amigas... 

Sí,  entre 

usted.  Ya  saben  que  aqui... 

Y  es  inútil  le  presenten. 
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Cari  os. 


Elvira  . 


C Arlos. 


Elvira. 


C Arlos. 
Elvira. 


Carlos. 

Elvira. 


Carlos. 


ESCENA  111. 

CARLOS,  ELVIRA. 

K I  vira  ,  en  hora  fatal 

nació  el  amor  que  sentimos , 

y  acaso  nos  conocimos 

los  dos  para  nuestro  mal!(pausa.) 

— ¿Qué  dices?  ¿Callas? 

(Con  calma  y  despecho.)  Comprendo 
que  el  dolor  á  mi  me  aflija  ; 
mas  no  es  fácil  que  colija 
que  viva  usted  hoy  sufriendo. 
¡Yo!...  Recuerdo  que  con  mas 
franqueza,  y  con  otro  amor, 
calmaste  antes  el  dolor 
que  yo  sentia. 

(coi)  dolor.)  ¡Quizás! 

¡  Quizás  lo  hice!...  fué  mal  hecho  ; 
porque  era  mi  amor  sublime  , 
y  ahora  Cários...  ahora  gime, 
avergonzado  en  mi  pecho! 
i  Ese  cambio ! 

(Enmendándose.)  Pero  no  : 
creo  que  nunca  le  amó. 

Si  antes  dije...  Me  engañé: 
usted  mismo  me  engañó. 

¿Conque  yo?...  (Rápido.) 

(Seria.)  Y  para  acabar 

do  una  vez :  solo  una  idea 
me  hace  daño  ;  que  usted  crea 
que  amor  me  pudo  inspirar. 

¡Oh!...  Mal  haya  el  hombre  que 
de  amor  lleno  y  de  ilusión  , 
espera  en  el  corazón 
de  una  niña  encontrar  fe  ! 

¡Mal  haya  ,  mal  haya  el  hombre 
que  nace  inclinado  á  amar  , 
y  sueña  que  pronunciar 
oirá  con  amor  su  nombre; 
porque  á  juzgar  por  usted, 


Elvira  ,  de  las  mujeres , 
son  mentidos  sus  placeres... 
y  su  cariño  doblez ! 

Elvira.  Mal  haya  también  la  jóven  . 

.  de  amor  llena  y  de  confianza  , 
que  deja  que  su  esperanza 
mas  venturosa  la  roben. 

Mal  haya  la  que  confía, 
para  que  al  cabo  se  asombre , 
en  las  promesas  de  un  hombre , 
siquiera,  siquiera  un  dia  ; 
y  mal  haya  sobre  todo  , 

Ja  que  por  suerte  fatal , 
pone  su  amor  virginal , 
como  yo  el  mió,  en  el  lodo!... 

Carlos.  ¡  Elvira !...  ¡  Oh  !  Ya  adivino  , 
aunque  en  el  alma  me  aflige  , 
que  esa  idea  se  dirijo 
contra  mi  funesto  sino! 

Pero  esa  idea  fatal , 
después  de  su  engaño  infiel , 
es  ya,  no  solo  cruel , 
sino  acaso  criminal ; 
y  otra  ,  que  tanta  ambición  , 
como  usted  hoy  ,  no  tuviera , 
al  ver  mi  dolor  sintiera  , 
por  lo  menos,  compasión!... 

—  ¡  Pero  usted  no  se  interesa 
ya  en  mi  desgracia!... 

Elvira.  (Con  amor  y  reponiéndose  luego.) 

¡  Tal  vez !... 

No  ,  no ,  consuélese  usted 

con  la  señora  marquesa.  (Dirigiéndole 

á  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  IV. 

LA  marquesa.—- dichos. 

Marquesa  .  ¿  Adóude  vas  ? 

Elvira.  (con  disgusto.)  Iba...^ 

Marquesa,  (sencillez  y  alegría.)  rente. 


que  al  cabo  le  piugo  á  Dios 
cambiar  la  vida  á  las  dos 
por  otra  mas  complaciente. 

Elvira.  ¿También  la  tnia  ¡  (Amargura  1 

Marquesa.  ¿Has  dudado? 

Si ,  las  dos:  también  á  tí. 

Cárlos.  ¡Felices!...  ¡Tan  solo  á  nú 

me  toca  ser  desgraciado ! 

MARQUESA,  (con  precipitación  y  enmendándose.) 

¿Qué  dices?...  ¿Qué  dice  usted? 

Elvira.  (Señora,  que  la  alegria... 

Marquesa.  Sí,  me  veude,  Elvira  mia.,. 

la  dicha  causa  embriaguez.)  - 

C Arlos.  Digo,  señora  Marquesa. 

que  una  razón  muy  terrible 
hace  del  todo  imposible 
se  cumpla  nuestra  promesa! 

Marquesa.  ¿Corno? 

Carlos.  ¡  Elvira  sabe  ya 

la  causa  de  este  disgusto, 
y  ella  ,  señora ,  es  muy  justo  , 
ella  se  lo  contará ! 

ESCENA  Y. 

LA  MARQUESA  ,  ELVIRA. 

Marquesa.  ¿Qué  le  has  hecho?  Siempre  fuiste 
singular  en  tus  estremos! 

— Hablemos  ,  por  Dios  hablemos 
de  Cárlos...  ¿Qué  le  dijiste? 

—  ¡  Callas !  ¡  Oh !  ¿No  ves  ,  Elvira , 
que  bello  hasta  en  sus  euojos 
es  mi  Cárlos?  ¿Quién  sus  ojos 
preciosísimos  no  admira? 

— Pero  advierto ,  hija  del  alma , 
que  en  vez  de  darte  contento  , 
se  retrata  el  sufrimiento 
en  tu  mal  fingida  calma. 

¿Qué  tuvisteis?  Vamos,  díme... 

Elvira.  Nada,  señora.  (Despecho.) 

Marquesa.  ¡Cruel 


Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa 

Elvira. 

Marquesa 
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estas  ,  Elvira  ,  cun  él ' 

Anda  ¿qué  dolor  te  oprime? 
Cuéntame... 

Digo  que  nada. 

Pero  si  un  dolor  letal 
brilla  de  un  modo  fatal 
ahora  mismo  en  tu  mirada  ! 

Pués  no... 

Prosigue. 

(Mucho  sarcasmo.)  a^l0ia  ■» 

meditando  en  su  hermosura 
celestial ,  se  me  figura... 
lo  propio  que  á  usted,  señora. 

;  Es  tan  hermoso ! ... 

Sí ,  pero 

lo  dices  de  una  manera... 

Lo  digo...  á  fé  de  sincera ; 
como  lo  digo  lo  infiero. 

Esto  alivia  mi  dolor. 

— Pero  no  ,  de  ningún  modo 
presumas  ,  después  de  todo  , 
que  le  haces  algún  favor. 

Bien  demuestra  esa  altivez 
que  ardiente  amor  se  atesora 
en  ese  pecho  ,  señora. 

¿No  es  la  verdad?  ¿no  ama  usted ? 
¿Qué  si  amo?  ¡Qué  si  amo!...  Adoro 
con  todo  mi  corazón  , 
y  este  amor...  es  mi  ilusión , 
mi  mas  preciado  tesoro. 

— A  pesar  de  sus  engaños , 
al  verle  hoy  ,  revive  aquí 
todo  el  amor  que  sentí 
allá  en  mis  diez  y  seis  años  ! 

- — Pero  tu  no  aciertas  nada  , 
tu  no  pjuedes  acertar 
con  que  pasión  llega  á  amar 
una  mujer  desgraciada  ! 

Tu  no  sabes  ¡bien  me  fundo ! 
del  llanto  que  el  pecho  anega  , 
de  aquella  que  á  verse  llega 
sin  un  pariente  en  el  mundo: 


_  —  33  — 

•iel  dolor  que  se  derrama , 
continuo,  por  todo  el  ser 
de  la  in felice  mujer 
que  amor  quiere  y  nadie  la  ama ; 
del  vacío  que  en  su  anhelo 
de  amor,  siente,  v  la  confunde, 
v  se  estiende,  y  se  difunde 
con  su  frialdad  de  hielo!... 

¡  Oh  ,  no!  (  Enternecida.) 

Ni  sabes  tampoco . 

;  nunca  lo  quieras  saber  ! 

lo  que  siente  esta  mujer 

en  su  desvarío  loco , 

cuando  mira  ante  su  ardiente 

fantasía  alzarse  un  hombre 

hermoso,  que  jura  en  nombre 

de  Dios  que  la  ama  vehemente; 

cuando  ai  pié  de  su  quebranto 

y  de  su  triste  horfandad  . 

halla  la  grata  verdad 

de  un  amor  que  prueba  el  llanto !.. 

Kiitonces  ,  entonces,  mira. 

de  inmenso  amor  embriagada  , 

vive  con  una  mirada... 

no  vive,  no,  que  delira; 

y  loca  con  tanto  amor 

<•00)0  en  su  alma  se  atesora  , 

sacrifica  porque  adora , 

sin  pensarlo  .  hasta  el  honor!... 

-Pero  después!  ¡  ay  !  ¡  despné* 
de  tanta  y  tanta  ternura  , 
una  vida  de  amargura 
continua  llega!...  ¡Asi  es! 

Porque  una  mujer...  ¡se  entiende 
sin  parientes  de  si  en  pos ! 
no  halla  otro  amparo  que  Dios 
si  es  muy  rico  quien  la  ofende  ; 
pués  vuelto  de  su  delirio 
el  hombre  ,  todo  lo  olvida  , 
y  á  la  inocencia  perdida 
sucede  siempre  el  martirio  !... 

¡  Dh  .  Con  mucho  dolor,  sin  alzar  la  voz.' 


Marquesa  . 
Elvira. 


Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 


Marquesa. 

Elvira. 

Marquesa. 


Elvira. 

Marquesa. 


Elvira. 


Barón. 


Marquesa. 


¿Pero  qué  tienes  ,  hija  ? 
Madre  mía ,  tu  quebranto 
anega  mi  pecho  en  llanto. 

¿Y  entrañas, di t  que  me  aflija? 

¡  Perdóname !  No  ,  de  hiuojos , 
de  hinojos  puesta  ante  tí , 
tu  perdón  imploro  aquí 
con  lágrimas  en  los  ojos  ! 

Levanta  ,  no  te  comprendo  , 
y  me  causa  hasta  temor... 

¡Muy  pequeño  es  mi  dolor 
con  el  que  tú  estás  sufriendo  ! 

¡  Hija!... 

(se  abrazan.)  ¡Madre!...  (pausa.) 

Pero,  hija , 

¿tú  qué  tienes?  díme ,  acaba... 
vSi  sabes  que  yo  le  amaba , 
estrañas  ,  di ,  que  me  aflija? 

Pero  no  ,  ceder  me  toca: 
que  te  cases  tú  preñero 
con  Cárlos ;  tú  eres  primero , 
cásate. 

¿  Elvira  ,  estás  loca  ? 
Vamos,  quizá  algún  error... 

¿No  es  cierto? 

Mucho  me  admira 
que  hayas  sospechado ,  Elvira , 
que  yo  te  hiriese  en  tu  amor ! 

¿  Error  fué?  (con  alegría.) 

Mi  voluntad , 

porque  créo  bien  te  cuadre , 
es  que  seas  su  esposa. 

(Estrechando  á  la  Marquesa.)  Madre  , 
me  das  la  felicidad. 

ESCENA  VI. 

EL  BARON.— DICHAS. 

Señora  Marquesa!...  Elvira!... 
Perdón  pido,  si  es  que  llego... 
Señor  Bnron  ,  al  contrario  , 


Elvira. 

Barón. 


Marquesa. 

Elvira. 


Barón. 

Marquesa. 


Barón. 


Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 
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3 lega  usted  muy  á  buen  tiempo. 
Mamá  ¿ me  retiro? 

Acaso 

en  este  instante  no  debo 
escuchar... 

Nada  hay  oculto 

para  usted. 

Y  te  prometo 
dejar  complacido  á  Carlos, 
al  tenor  de  tus  deseos. 

ESCENA  Vil. 

EL  BARON,  LA  MARQUESA. 

Alegre  vá. 

La  alegría 

sucede  á  los  contratiempos 
amorosos ,  cuando  al  cabo 
se  desvanecen. 

Sí ,  cierto. 

—Mas  ,  por  lo  visto  ,  Marquesa  , 
sigue  usted  en  su  proyecto 
de  enlace... 

Y  que  usted  aprueba. 

Ahora  no. 

Pues...  lo  siento! 

Y  estoy  seguro  que  usted 
pensará  como  yo  pienso  , 
cuando  sepa...  En  fin  ,  señora, 
la  amistad  y  el  parentesco 
que  nos  unen ,  hoy  me  llevan 
á  dar  á  usted  un  consejo. 

— No  case  usted  á  su  hija 
con  Carlos. 

i  Pués !... 

Como  en  Méjico 
con  el  Marqués  y  la  uiña  , 
ha  vivido  mucho  tiempo, 
ignora... 

Dígame  usted. 

Ya  es  un  deber  el  hacerlo. 


Marquesa. 

Barón. 


Marquesa  . 
Barón. 

Marquesa. 

Barón. 


Marquesa. 

Barón. 


Marquesa  . 
Barón. 


— Carlos,  aunque  hijo  del  conde 
de  Cádiz ,  es ,  se  lo  advierto  , 
hijo  natural.  Desciende 
por  parte  de  madre... — Sólo, 
porque  á  Enrique  de  Mendoza 
me  unen  vínculos  estrechos.— 

Digo  que  Cárlos  desciende... 
de  una  mujerzuela,  menos, 

¡  de  una  mujer  de  la  inclusa  , 
señora  Marquesa. 

( ¡  Cielos ! ) 

Se  sabe  que  allá  en  §u  casa 

de  doncella  la  admitieron 

ios  padres  de  Enrique...  En  fin , 

á  mí  me  parece .  y  creo 

que  á  usted  también,  que  no  es  justo» 

que  de  los  bienes  inmensos 

y  el  título  de  marqués 

de  Atahulpa — aunque  es  un  bello 

joven  Cárlos, — se  aproveche... 

quien  tuvo  tal  nacimiento. 

¡Gran  Dios! 

No  me  estraña ,  amiga  . 
que  usted  se  admire. 

(Procurando  reponerse.)  ¡En...  efecto? 
Y  ya  que  hoy  reconocimos , 
al  fin  ,  nuestro  parentesco  , 
por  si  el  cariño  de  madre 
la  conduce...  no  lo  creo  , 
sepa  usted  que  yo  tendría 
un  fuerte  pesar  en  ello. 

Al  cabo... 

U sted  representa . . . 

Casi  al  Marqués. — Pero  debo 
á  usted  una  esplicacion. 

Como  era  yo  el  heredero 
presunto  de  mi  pariente 
antes  de  su  casamiento , 
y  usted  me  indicó  que  obraba 
un  codicilo...  ¿No  es  cierto? 

Verdad  es. 

Pensé  qu«#  acaso 


Marquesa. 

Barón. 


Conde. 

Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 


id  i  afectuoso  sentimiento 
condujese  á  que  creyera... 
Nunca  lo  creí. 

(Mirando,  puerta  derecha. )Me  alegro 
Pero  alguien...  Enrique  llega. 
Amiga  mia  ,  hasta  luego. 

ESCENA  Y 1 5 1 . 

EL  CONDE,  LA  MARQUESA. 

¡  Señora  Marquesa  !... 

j  Enrique ! 

i  Magdalena  !  A!  fin  te  veo  . 
y  llegada  la  hora  creo 
de  que  yo  me  justifique. 
Imposible. 

Los  est ranos 
sucesos,  que  con  dolor 
recuerdo  .  nunca  el  amor 
ahogaron  de  mis  veinte  años. 
Muerta,  sinó  desgraciada  , 
te  creí ;  y  en  mi  pasión 
fuiste  por  mi  corazón 
con  amargura  llorada ! 

Pero  mira  ,  donde  quiera 
que  puse  mi  pié ,  anhelante 
recordé  con  pecho  amante 
mi  ilusión  mas  placentera ! 

Mal  con  esto  se  concilia 
tu  reprensible  abandono ! 
i  Mió !  No ,  lo  hizo  el  encono 
de  mi  orgullosa  familia, 
i  Hizo  mas !  ¡  lo  que  rehúsa 
el  pobre,  el  necesitado!... 
i  tu  hijo  fue  depositado  !... 

¿En  dónde,  Enrique? 

(Con  horror.)  ¡  En  la  inclusa.  •' 

¡  Aunque  el  dolor  me  taladre  . 
que  era  preciso ,  veia  , 
ocupase  el  hijo  un  dia 
el  sitio  que  antes  la  madre !... 


Conde. 


Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 

Conde. 
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Pero  le  saqué  propicio , 
al  punto  j  no  sin  espanto  ! 
de  un  lugar  en  donde  el  llanto 
desnudo  nos  muestra  el  vicio! 

— Si  allí ,  los  que  fama  gozan 
de  despreocupados  ,  fuesen  , 
y  uno  y  otro  dia  viesen 
como  sus  hijos  sollozan  , 
ai  olvido  esos  desvíos 
con  que  el  génio  del  mal  medra » 
dieran ,  á  no  ser  de  piedra  , 
llorando  sus  desvarios ! 

Es  verdad ! 

—Pero  ya  dueño 
de  Cárlos  ,  y  padre  amante  , 
su  educación  al  instante 
comencé  con  fuerte  empeño  ; 
y  al  par  que  tu  hijo  crecía 
y  su  padre  me  llamaba  , 
al  pensar  en  tí  ,  lloraba  , 
y  al  pensar  en  él ,  gemía!... 

¡  Lloraba!...  Tu  triste  suerte 
lloré  apenas  te  perdí, 
porque  el  autor  rae  creí 
de  tu  desgracia  ó  tu  muerte  ! 

Y  si  por  Cárlos  gemía , 
era  porque  en  breve  un  nombre 
honrado,  al  hacerse  hombre 
con  razón  me  pediría  ; 
y  yo ,  que  padre  orgulloso 
con  tal  hijo  me  soñaba  , 
y  que  siempre  deseaba 
legarle  un  título  honroso  , 
atormentador  suplicio 
encontré  en  su  hado  inclemente  , 
al  ver  que  el  mundo  en  su  frente 
marcaba  el  sello  del  vicio!... 
¡Enrique  !...  (con  amor.) 

— Mas  boy  alabo  , 
después  de  tanta  amargura  , 
la  inesperada  ventura 
que  el  cielo  me  otorga  al  cabo. 
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Serás  mi  esposa ,  y  será 
tu  hijo  dueño  de  mi  nombre  ,  (bre  , 
y  ante  el  mundo ,  hecho  ya  un  hom- 
su  hermosa  frente  erguirá. 

— ¿Qué  dices?  hablar  te  toca. 

Habla . . . 

Marquesa.  i  Qué  hable  !  Pues  no  ves... 
que  tanta  ventura  ,  és 
capaz  de  volverme  loca? 

Ni  el  dolor  ni  Ja  alegría 
matan  ya,  porque  á  ser  cierto  , 
con  tanto  placer ,  advierto...  ' 
que  mi  vida  acabaría ! 

Conde.  ¡Oh!  No  es  fácil ,  Magdalena, 
después  de  tanta  desdicha  , 
que  comprendas  cunáta  dichu 
inefable  mi  alma  llena. 

Y  es  que  roto  el  nudo  estrechó 
que  al  dolor  me  sujetaba , 
toco  el  bien  que  deseaba 
continuamente  mi  pecho. 

Marquesa.  Sí  ,  Enrique  ,  sí ;  y  demasiado 
las  razones  adivino  , 
que  es  mas  dichoso  imagino 
el  que  antes  fue  desgraciado ! 

Y  á  comprenderlo  también 
me  lleva  mi  alma  sensible , 
porque  soñó  uu  imposible 

que  hoy  se  cambia  en  un  eden  ! 

Yo  no  sé  si  desvarío 
en  este  inefable  empeño ; 
mas  si  por  ventura  sueño... 
que  no  despierte ,  Dios  mió ! 

Conde.  No  ,  no  sueñas  ,  Magdalena  , 
que  en  breve  lazos  sagrados 
á  dos  séres  desgraciados 
harán  la  existencia  amena. 

Marquesa.  ¿Tan  pronto?  (volviendo  ai  mundo.) 
Conde.  ¿No  te  persuades 

que  es  ya  asunto  del  momento? 
Marquesa.  Es...  que  nuestro  casamiento... 
tiene  sus  dificultades. 


Conde. 

Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 


Carlos. 

Conde. 

í'árlos. 


Conde. 

CARLOS. 


Conde. 

CÁRI.OS. 


Conde. 


Nu  acierto  v  mucho  me  admira..* 

v 

Ai  tratar  de  nuestra  unión , 
que  olvidemos  no  es  razón 
á  nuestro  Carlos  y..¿  á  Elvira. 
Magdalena ,  ciertamente , 
con  prudencia  obrar  nos  toca. 
Luego,  el  barón  de  la  Roen, 
ofrece  otro  inconveniente. 

¡El  también!  (Resentimiento concentrado,^ 
Mas  va  hablaremos , 
y  acaso  cuando  te  esplique... 

En  fin  ,  entre  ambos,  Enrique  , 
lo  mas  cuerdo  dispondremos. 

¿  Me  dejas  ? 

(Mirando,  puerta  izquierda,  actor..1 
Oárlos  aquí 

se  acerca .  y  en  su  presencia 
temo  perder  la  paciencia 
aunque  antes  me  reprimí,  (vásc  puerta 
derecha,  por  donde  hará  todas  sus  entrada#  j 
salidas.) 

ESCENA  IX. 

EL  CONDE  — CARLOS. 

i  Ladre !  (sentimiento.) 

Carlos... 

Ya  es  en  vano 
que  se  mortifique  usted, 
procurando  á  mis  amores 
término  breve  poner. 

¿Cómo  ? 

Elvira  no  me  amar 
lo  he  creído  y  me  engañé. 

¡Quién  sabe!  ¡Quiza  el  engaño 

representa  á  la  mujer  í 

Pnés  mira,  Carlos,  me  alegro.,. 

¿  Qué  se  alegra?  ¡  Ya  lo  sé ! 

Pero  ,  yo  entretanto  ,  padre  . 
sufro  una  pena  cruel ! 

E 1 1.  iem  po . . .  Ya  de  má  s  ,  h  i  j  <  > . 
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CARLOS. 

Conde. 

Carlos. 


Conde. 

CArlos. 


Klvira. 

CArlos. 

Conde. 

Elvira. 

Conde. 


Carlos. 

Elvira. 

<  ONDE. 

Elvira. 


Elvira. 

CArlos. 


que  sepas  preciso  es 
que  ese  enlace  era  imposible. 
Blla  y  tú...  Pero  esta  vez  , 
creo  que  el  barón  de  la  Roca 
halla  obstáculos  también. 

;  El  Barón  ? 

Sí. 

Muchas  veces 
ya  de  ese  hombre  sospeché. 

¡  Quién  sabe  si  él  á  su  mano 
aspira ! 

Bien  puede  ser. 

Si  señor ,  y  esta  la  causa 
de  su  desengaño  fué. 

ESCENA  X. 

DICHOS.— ELVIRA. 

(Aquí  está.  Pero  su  padre...) 

(  Me  marcho.  (Dirigiéndose  al  foro.  ' 
No ,  no  ,  deten  : 
porque  exige  la  política...) 
Señor  Conde... 

— Con  placer 
inmenso,  querida  Elvira . 
supe  que ,  por  fin  ,  usted 
y  mi  hijo,  se  resuelven 
á  ser  amigos. 

i  Yo! 

¿El?... 

— Voy  al  lado  de  su  madre. 
Hasta  luego. 

Hasta  después. 

ESCENA  XI. 

ELVIRA*  CARLOS. 

Escúchame ,  Cárlos.  (cariñosa.) 
(con  dignidad.)  ¡  Yo  ! 

¿ Y  á  qué  fin?... 
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Elvira. 


CArlos. 


Elvra. 

CArlos. 


Elvira. 

Carlos. 

Elvira. 

CArlos. 

Elvira. 

CArlos. 


De  engaño  fué 
originado  el  disgusto 
que  entre  los  dos... 

(Marcado.)  Si  creer 

pudo  usted  acaso,  Elvira, 
que  porque  al  muudo  llegué 
manchado,  como  usted  dijo, 
de  lodo ,  tengo  que  ser 
juguete... 

Repito ,  Carlos  , 
que  entonces  me  equivoqué. 

¿Con  que  entónces?  No,  primero, 
primero  del  lance  aquel 
supiste  que  la  desgracia 
se  unió  conmigo  al  nacer. 

Si  esto  mismo  dije  yo ;  (Brevedad.) 
si  yo  mismo  te  conté 
por  qué  motivo  en  el  mundo 
se  me  trata  con  desden. 

Si  á  tí ,  á  un  tiempo  que  á  tu  madre  , 
en  este  sitio  afirmé  ,  (Amargura.) 
que  no  era  ,  que  no  era  justo 
que  el  título  de  un  marqués . 
y  la  corona  que  ciñe 
de  su  heredera  la  sien  , 
llegasen  á  estar  un  dia 
de  un  bastardo  á  la  merced  í... 
¿Quiéres  escucharme?  (Brevedad. > 

Di, 

ya  te  escucho. 

Aquella  vez... 
celos  tuve,  y  me  arrepiento. 

¡  Celos ,  Elvira !  ¿  Y  de  quién  ? 

De  mi...  no  quiero  decirlo. 

Esto  sí ,  esto  sí  que  és 
llevar  la  burla  al  estremo 
mas  sarcástico  y  cruel : 
pués  pedir  celos  á  un  hombre  , 
que  en  celos  se  siente  arder... 
es  querer  dulcificar 
la  amargura  con  la  hiel/ 
i  Pero  no  debe  estrañarme  , 


Elvira. 

yo  entre  lodo  me  crié  , 
mientras  que  en  el  fausto  siempre 
han  vivido  usted  y  él ! 

Que  no  te  comprendo  ,  digo. 

CArlos. 

¿  Qué  no?  demasiado  á  fé. 

Elvira. 

¿Celos  tuviste?  (Brevedad.) 

CArlos. 

De  un  hombre.... 

Elvira  . 

¿Y  tú? 

Yo...  de  una  mujer. ' 

CArlos. 

Se  llama... 

Elvira. 

No  puedo,  Gárlos. 

CArlos. 

Pués  yo  mas  franco  seré  , 

Elvira. 

para  que  así  te  complazcas 
aunque  te  burles  después. 

Dime... 

CArlos. 

¿Su  nombre? 

Elvira. 

Su  nombre. 

CArlos. 

Pués  se  llama  el  Barón  de... 

Elvira. 

¿De  la  Roca ? 

CArlos. 

Cierto .  Elvira. 

Elvira. 

¡  Infundada,  Cárloses 

CArlos. 

tu  sospecha  !  (con  cariño.) 

Pués  te  consta 

Elvira. 

que  esto  mismo  te  indique 
primero... 

Voy  por  lo  mismo , 

en  breve  á  satisfacer 

tus  dudas.  (Dirigiéndose  puerta  izquierda.) 

ESCENA  Xlí. 

DICHOS.— EL  BARON. 

Elvira.  (Llamando.)  ¿  Señor  Barón  ? 

Barón.  ¿Qué  hay,  Elvira? 

Elvira.  (con  ligereza.)  Sabe  usted 

que  opina  ya  mas  de  un  jóven 
que  usted  me  quiere? 

Barón.  ¿Sí?  Pués 

no  se  engañan  ,  ciertamente  , 
en  lo  que  suponen. 

Elvira.  Bien  ; 


Barón. 
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pero  creen  que  usted  aspira... 

Muy  dichoso  habrá  de  ser 
el  que  consiga  su  mar.o ; 
pero  ni  existe  interés 
en  usted,  ni  yo...  El  casarse. 
Elvira  ,  tiene  su  vez  : 
de  hacerlo  tarde .  es  mejor 
dejarlo  ya  sin  hacer. 

— ¿  Mas  quién  esa  broma?... 

Elvira.  Un  jóven. 

Barón.  ¿Cárlos? 

Cárlos.  (sério.)  i  Señor  Barón  1 

Barón.  Si  és 

porque  yo  le  aconsejaba... 

Vamos  ,  no  lo  estraño. 

CÁRLOS.  (Descompuesto.)  ¡Y  quién 
es  usted ,  señor  Barón , 
para  impedir... 

Barón.  (ídem,)  Al  Marqués 

de  Atahulpa  represento  , 
ya  que  asi  me  apura  usted 

Carlos.  Será...  pero  no  me  importa; 
porque  ya  resuelto  á  ser 
esposo  de  Elvira  ,  nadie 
podrá  impedírmelo. 

ESCENA  XIII. 


LA  MARQUESA,  el  CONDE.— DICHOS. 


Marquesa. 

Conde. 

Cárlos. 


¿Qué 

sucede? 

¡Carlos ! 

(con  respeto,  pero  escitado.)  Señora  , 
nada,  y  mucho  ;  pero  yo 
presumo  que  al  fin  llegó 
de  esplicaciones  la  hora. 

— Sabe  usted  que  por  Elvira  , 

— ya  do  su  amor  satisfecho , — 
continuamente  mi  pecho 
enamorado  suspira; 
y  usted  ,  que  de  nuestro  ardiente 


Barón. 


Conde. 

Marquesa. 

Barón. 

CArlos. 


Conde. 

CArlos. 


Conde. 

Marquesa. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

CArlos. 

Elvira. 

CArlos. 

Conde. 

Barón. 

Marquesa. 


cariño  se  convenció  ,  * 

poco  hace  ,  me  aseguró 

que  la  era  á  usted  complaciente. 

— Ahora  bien  :  puesto  que  en  vano 
se  opondrá,.,  quien  muí  le  cuadre  , 
en  presencia  de  mi  padre 
de  Elvira  pido  la  mano. 

Y  yo  ,  que  al  noble  Marqués 
de  Atahulpa  represento  . 
no  doy  mi  consentimiento. 

Ni  yo ,  que  imposible  es 
ese  enlace.  (Brevedad.) 

Calma,  Enrique. 

Cierto. 

(ai  Conde.)  Pues  yo  no  colijo 
por  qué  razón  ,  y  asi  exijo 
que  usted  al  punto  se  esplique. 

|  Exigir  ¡  ¿Con  qué  derecho!... 

Con  el  que  da  el  sospechar 
que  hay  empeño  en  violentar 
el  amor  que  arde  en  mi  pecho. 
Repito  que  es  imposible 
ese  enlace.  (Alterado.) 

Por  Dios  ,  calma. 
¿Tienes  bien  dispuesta  el  alma 
para  una  impresión  terrible? 

¡Sí ,  la  tengo.  Esos  arcanos 
necesito  conocer. 

¿Con  que  deseas  saber  ?... 

¿ Por  qué?... 

Porque  sois  hermanos!... 
¡  Hermanos ! ... 

¡  Hermanos ! 

i  Padre ! 

¡  Eso  imposible  !  (Fuera  de  sí.) 

No. 

¿Entónces  es  hijo?...  (  indicando  á  la 
Marquesa.) 

i  Yo, 

señor  Barón  ,  soy  su  madre!... 

Su  madre ,  que  no  rehúsa 
en  darse  ya  á  conocer  ; 


CÁRLOS. 

Barón. 

Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 


Barón. 

Marquesa. 
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su  madre,  la  vil  mujer 
estraida  de  la  inclusa  !!,.. 

¡Oh! 

¡  Y  el  Marqués!...  ¡Pobre  anciano! 
Pongo  al  cielo  por  testigo , 
de  que  supo  cuanto  os  digo 
antes  de  darme  su  mano. 

— Sin  embargo,  no  es  Elvira 
hija  suya.  (Muy  marcado.  Movimiento  en 
todos.  1 

l  Pués  de  quién  ? 

Lo  ignoro. 

(ira  concentrada.)  i  Lo  ignoras !  ¡  Bien  í 
¡  Tu  ignorada  no  me  admira  !... 

—  ¡Infame!  !Y  hace  un  instante 
me  dejaste  consentido  . 
al  verme  ante  tí  rendido  , 
en  que  era  dichoso  amante  ! 

Si  pensaste  ,  por  ventura , 
en  tu  ruin  y  baja  estofa, 
de  mi  reirte ,  y  con  mofa 
ascender  hasta  mi  altura  ; 
si  allá ,  en  tu  escasa  razón  , 
soñaste  que  mi  nobleza 
borraría  la  impureza 
de  tu  inicuo  corazón  ; 
aunque  á  Dios  contra  mi  clames, 
escucha  :  yo  te  maldigo  , 
anunciándote  el  castigo 
que  merecen  las  infames  ; 
porque  á  un  lodazal  inmundo  , 
tu  torpe  vida  aclarada  , 
serás  al  punto  arrojada 
sin  compasión  por  el  mundo!... 
Enrique!  no  mi  deshonra 
publiques!  (Fuera  desí.) 

¡  Calla ! 

(Todo  lo  marcado  posible,)  ¿i  callo  , 
es  por  evitar  un  fallo 
perjudicial  á  tu  honra  ! 

(  ¡  Oh  !  ¡  Que  idea ! ) 

(suplicante.)  Ese  despecho 


Oírlos. 

Marquesa. 

Oírlos. 

Marquesa. 

Conde. 


reprime  ,  y  en  tal  porfía 
ampárame!... 

'Estrechándola.)  Madre  mia, 
aquí,  aquí,  sobre  mi  pecho  í- 
— Del  cielo  divina  luz 
en  tu  rostro  se  refleja  , 
que  ni  una  duda  me  deja 
de  tu  elevada  virtud  ; 
y  si  alguno  osase  ¡  oh  madre! 
hablar  de  tí  mas  con  mengua  , 
yo  le  arrancaré  la  lengua  , 
aunque  sea... 

(Horrorizada.)  i  Que  ¿s  tu  padre!...- 
¡Hijo!  ¿Qué  dices?  ¡Aquí, 
de  rodillas,  Cárlos. 

(Aterrado.)  ¡Oh!... 

¡  Señor ! . . . 

(üe  rodillas.)  Debo  hacerlo  yo  , 
vo  le  imploraré  por  tí !... 

Permite,  Enrique,  que  llame 
á  tu  corazón  !  ¡  De  fijo , 
no  supo  lo  que  se  dijo ! 

¡  Ya  no  te  conozco  ,  infame ! 

1  Rechazándola  con  fuerza.  La  Marquesa  que 
dará  tendida  en  la  escena  ó  en  brazos  de  Cár 
los.  El  Corflte  se  dirige  á  la  puerta  del  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 
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Acto  tercero. 


Barón. 

I'LVIRA. 


Barón. 

Elvira. 

Barón. 

Elvira. 

Barón. 

Elvira. 

Barón. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  BARON  ,  ELVIRA. 

Me  alegra  infinito  ,  Elvira  . 
lo  que  usted  me  cuenta. 

Acaba 

de  levantarse :  pasó 
la  noche  muy  agitada; 
pero  pudo ,  al  fin ,  dormirse 
al  despuntar  la  mañana, 
y,  según  dice,  se  encuentra 
mucho  mejor. 

¿Levantada 

dice  usted  que  está? 

Sí;  pero 

señor  Barón  ,  con  instancia 
la  supliqué  que  en  su  cuarto.. * 
¿Y  ella?... 

Me  dijo  que  nada 
padecía.  ¡Es  que  reserva 
su  sufrimiento  en  el  alma  í 
Seguramente. 

Hace  poco 
quiso  salir  á  esta  estancia 
á  recibir...  Los  que  anoche 
en  la  tertulia  se  hallaban. 

¿Qué  ,  ya  han  venido? 
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Elvira. 

Unos  cuanto# 

Barón. 

A  la  hora  que  es,  me  estrañan 
esas  visitas. 

Elvira. 

No  acierto... 

Barón. 

Las  gentes,  Elvira,  tapau 
hoy  su  afan  de  murmurar 
con  mil  atenciones  falsas, 
i  Y  en  la  Córte ! . . . 

Elvira. 

Pues  yo  creo 
que  ni  una  sola  palabra 
entendieron. 

Barón. 

Por  si  acaso  , 
ya  que  su  mamá  se  halla 
en  disposición  de  oirme... 

Elvira. 

No  sé  si  deba  pasarla 

recado:  temo  que  al  verle.. - 
Si  usted  no  se  disgustara , 
consultaría  con  Carlos 
sobre  el  asunto. 


Barón. 

¿Está  en  casaf 

Elvira. 

No  ha  pensado  en  salir  de  ellar 
y  dijo,  que  aunque  adoraba 
en  el  Conde  ,  seguiría 
de  mamá  la  suerte  infausta. 

Barón. 

Nobie  conducta. 

Elvira. 

¿Lo  llamo? 

Barón. 

Bien,  Elvira. 

Elvira. 

(En  la  puerta  izquierda.'  ¿Cárlos^-Vaya 
ya  hacia  aquí  se  dirigía. 

ESCENA  1!. 

cárlos.— dichos. 

Carlos.  Señor  Barón  !...  Me  llamabas!" 

Elvira.  ¿  Ibas  á  salir? 

C  Arlos.  Acabo 

de  recibir  una  carta 
de  mi  padre  ,  y  debo  ir 
en  este  instante  á  su  casa. 

— Pero  estraño  que  el  señor!.,. 

Barón.  Un  asunto  de  importancia 


€ÁRLOS. 

Barón. 


Carlos. 


ELVIRA. 

Cárlos. 


Elvira. 

Barón. 


Elvra. 


para  su  madre  ,  me  pone 
liov  en  el  caso  de  hablarla. 

Es  tan  importante?  (intención.) 

Puede 

que  de  él  dependa  la  calma 
y  el  porvenir  de  ella ,  el  suyo  , 
el  de  Elvira,  y  acaso  hasta 
el  mió.  Advierto  que  duda 
usted  ,  y...  en  fin  ,  no  me  estraña , 
toda  vez  que  entre  los  dos... 

Pero  si  hoy  tuviese  tanta 
dicha  ,  que  algunos  secretos 
por  mi  bien  desentrañara  , 
usted  y  Elvira ,  de  fijo  , 
habían  de  darme  las  gracias. 

No  me  apuro  por  mi  suerte  , 
señor  Barón:  decretada 
mi  desdicha  cuando  vine 
al  mundo,  no  me  acobarda. 

Si  lo  siento  ,  es  por  mi  madre 
y  por  Elvira. 

Tu  hermana. 

¡He  rmana!...  Ese  nombre,  que 
quizá  en  otras  circunstancias, 
como  un  don  del  cielo  ,  Elvira, 
yo  en  mi  corazón  grabara , 
me  hace  daño. 

A  mi  también. 

Acaso  menos  infausta 
les  sea  á  ustedes  la  suerte. 

Por  de  pronto ,  no  haré  nada 
que  conduzca  á  que  álguien  crea 
que  Elvira  no  es  hija... 

(con  dignidad.)  Basta  , 

señor  Barón.  Y  aunque  deba 
darle  aquí  mismo  las  gracias, 
no  puedo  llevar  un  nombre  , 
con  que  me  cria  honrada  , 
pero  que  ya  no  es  el  mió. 

Del  vicio...  ó  de  la  desgracia 
hija,  como  lo  es  mi  hermano , 
cederé  á  usted  resignada 


Babón. 


Babón. 

Elvira  . 
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una  herencia  a  que  do  tengo 
vaj  derecho. 

; Elvira:...  El  alma 
me  erra  usted  m: niñeando  t 
hija,  cea  esas»  palabras  ’ 

Todo  lo  sé.  «Con  abrir. — 
me  decia  esta  mañana 

Barón. 

Elvira. 

mi 'inadre  . — este^oodicUo  , 
todo ,  hija  m:a ,  se  ¿ciara  . 
pero  ai  abrirle,  te  quedas 
pobre ,  sino  abandonada . 
y  e'.  hombre  qae  as:  me  ms-ita 
nara  publica  una  mancha 
q  ue  ptsa  *  sobre  snnrnrs : 

¿Es:  dijo .  í itera*. 

Marcado.  Y  yo  palabra 
doy  a  usted  .  de  que  ha  de  abrirle 

Barón. 

Elvira. 

•  Q  uien  ? 

i*  n:«=vo.  E a  parte  interesad 
principalmente. 

Barón. 

Rapidez.  íñ  ■>  Elvira  . 

qae  se  abra  que  se  abra... 

— Pero  do,  itera  mejor 
que  yo  a  ia  marquesa  hablara 

0  Á  RLOS. 

primero. 

Bien :  puedes  ir  . 
si  te  parece  a  avA-aria.  4 

ESCENA  IU. 

EL  BARON,  CaBXOS. 

Barón. 

Y  ahora  Carlos ,  esta  mano  , 
que  anoche  juzgó  enemiga 

Cáelos. 

Barón. 

Cíelos. 

espera  otra  mano  amiga. 

G rae  .a 5 ,  gracias. 

Si  el  arcan*  , 
que  estos  sucesos  odiosos 
entrañan  .  desvanecemos  » 
probablemente  aeremos 
usted  y  yo  mas  dichosos. 

Siempre  la  vida  enojosa 

Cali  vi 
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me  será ! 

Barón,  — Si  Elvira  fuera 

hija  mía  ,  ge  la  diera  , 

Carlos ,  á  usted  por  esposa. 

CArlos.  Muchas  gracias ;  pero  amigo  . 
esa  idea  es  tan  violenta 
aunque  no  me  descontenta 

Barón.  Sé  muy  bien  lo  que  me  digo. 

— En  fin  ,  á  usted  le  interesa  , 
como  me  interesa  á  mí . 
averiguar... — Pero  aqui 
se  aproxima  la  Marquesa. 

ESCENA  IV. 

LA  .MARQUESA .—DICHOS. 

Marquesa.  Elvira  ,  señor  Barón, 
estuvo  é  participarme 
que  tenia  usted  que  hablarme 
de  una  importante  cuestión. 

¿  Es  cierto  ? 

Barón.  Cierto ,  señora. 

CArlos.  — Preciso  ,  en  tanto  ,  es  que  parta 

mí  padre  me  envió  una  carta 
llamándome  sin  demora. 

Marquesa.  Presumo  lo  que  querrá. 

CArlos.  Yo  también;  pero  tu  hijo, 
madre  mia ,  siempre  fijo  , 
á  tu  lado  seguirá,  (cariño.) 

M4Rqubsa.  Bueno,  Cárlos;  mas  tu  madre, 
que  atiende  á  tu  porvenir  , 
piensa  que  debes  seguir 
el  consejo  de  tu  padre. 

CArlos.  Será  en  vano  cuanto  diga 
para  que  yo  te  abandone, 
i  Si  lo  hace !... 

Marquesa.  ;  Dios  le  perdone  ( 

CArlos.  ¡  Madre !  (Muy  conmovido.) 

Marquesa.  (Besándole.)  Y  á  tí  te  bendiga! 
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Marquesa. 


Barón. 

Marquesa. 


Barón. 

Marquesa. 


Barón. 

Marquesa. 


Barón. 


Marquesa. 


ESCENA  V. 

LA  MARQUESA ,  EL  BARON, 

Señor  Barón  ,  tóme  usted 
asiento  ;  y  como  imagino 
su  objeto ,  quiero  el  camino 
pisar  de  frente  esta  vez. 

¿Usted  sabe/...  (ya  sentados.) 

Que  la  herencia 
que  á  Elvira  el  Marqués  legó 
por  su  testamento  ,  no 
debe  ser  suya  en  conciencia. 

A  esto  ,  Barón ,  aludí 
con  mis  enigmas  de  ayer. 

No  era  fácil  comprender... 

Me  habló  Carlos,  y  creí... 
creencia  en  que  hoy  mismo  abundo  , 
que  siendo  hijo  natural  (con  sarcasmo.) 
eran...  un  tal  para  cual  , 
como  dice  el  alto  mundo! 

- — Y  en  esto ,  señor  Barón  , 
verá  usted  que  no  pensé 
legar  á  Elvira,  lo  que 
toca  á  usted  con  mas  razón. 

Un  codicilo,  á  mi  ruego 
se  estendió ,  que  en  mi  poder 
está,  cuando  pude  hacer 
que  lo  devorase  el  fuego. 

Cierto. 

— Y  en  este  momento , 
va  á  decirle  mi  conciencia 
por  qué  estraña  coincidencia 
se  efectuó  mi  casamiento. 

Usted  ignora... 

Mi  suerte 
me  condujo  á  un  desvarío 
entonces ,  y  un  desafío 
por  poco  causa  mi  muerte. 

Casi  á  la  muerte  también  , 
llegó  el  Marqués  al  umbral 


Barón. 

Marquesa. 

Barón. 

Marquesa. 


Barón. 


de  mi  choza.  No  obré  mal , 
y  quiso  pagarme  bien. 

Pobre  ,  sin  mas  compañía 
que  Elvira,  quien  solo  un  mes 
contaba,  libré  al  Marqués 
entonces  de  la  agonía, 
j  Siempre  fijo  en  mi  memoria 
estará  ! — Sanó  de  heridas 
en  un  combate  adquiridas  , 
y  quiso  saber  mi  historia. 

Se  la  conté  ,  y  al  momento  , ' 
con  Elvira  enternecido 
y  de  mi  compadecido  , 
me  propuso  un  casamiento; 
exigiendo ,  por  lo  tanto  , 
puede  que  usted  lo  colija  , 
que  había  de  pasar  por  hija 
suya,  Elvira.  Mi  quebranto, 
y  mas  que  todo  el  dolor 
que  por  la  niña  sentía  , 
me  obligaron  aquel  dia 
a  aceptar  tan  gran  favor,  (pausa.) 
¿Y  es  esa  toda  la  historia , 
señora  ¡  (  Lentitud.) 

Toda. 

¿No  hay  más?... 
Mas  hubo  ;  pero  quizás 
lo  olvidó  ya  mi  memoria. 

Y  por  último  ,  Barón  , 
le  dije  en  mi  confidencia 
cuanto  tiene  con  su  herencia 
inmediata  relación. 

Pués ,  entre  todo  ,  Marquesa  , 
lo  que  yo  deseo  entrañar , 
me  acaba  usted  de  contar... 
lo  que  menos  me  interesa : 
porque  al  verme ,  por  efecto 
de  mi  vida  disipada , 
sin  una  familia  amada 
que  me  dedique  su  afecto ; 
sin  una  adorada  esposa , 
sin  hijos ,  que  al  fin  mi  suerte 
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deploren  ,  cuando  la  muerte 
me  encierre  en  su  estrecha  fosa  , 
los  bienes  y  los  honores? 
que  poseo  ,  amiga  mia  , 
aceleran  m fagonia 
aumentando  mis  dolores  I 
—Señora,  devore  el  fuego 
con  su  terrible  avidez  . 
el  codicilo  que  usted 
conserva:  yo  se  lo  ruego. 

Marquesa.  No.  (se  levanta.) 

Barón.  (ídem.)  Pero  en  cambio  ,  Marques* 
deseo  que  usted  me  esplique 
cuanto  á  la  honra  de  Enrique 
tener  oculto  interesa. 

Marquesa.  Exigencias  son  las  dos 
que  me  dejan  admirada  , 
señor  Barón  :  soy  honrada  , 
y  la  honra  se  debe  á  Dios ! 
—Acaso  el  mundo  implacable  * 
al  pié  de  mi  desconsuelo 
marque  el  crimen  ;  pero  el  cielo 
verá  que  no  soy  culpable! 

— Así ,  pués .  recoja  usted 
sus  bienes  y  sus  blasones  . 
que  á  mí,  en  todas  ocasiones . 
me  basta  con  la  honradez. 

Y  antes  que  aceptar  lo  ajeno 
y  resolverme  á  decir 
lo  que  hondamente  ha  de  herir 
de  una  familia  en  el  seno ; 
desde  mi  actual  posición  , 
que  mi  conciencia  rehúsa  . 
daré  de  nuevo...  en  la  inclusa* 
con  mi  honrado  corazón  ! 

Barón.  Señora,  no  imaginé 

ni  fué  mi  ánimo  jamás... 

Marquesa.  Solo  á  Enrique ,  á  nadie  mas  , 
lo  de  la  honra  contaré. 

Barón.  Pero  es  posible  que  el  Conde  , 
Marquesa  .  no  vuelva  aquí. 

Marquesa.  ¿Qué  no  ha  de  volver?  !  Oh  ,  «ií 


# 


Conde. 

Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 


Conde. 
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¿Y  adunde  ha  de  ir ,  adúnde? 

¡  Ah !,..  Los  que  nunca  los  besos 
recibido  habéis  de  un  hijo , 
que  no  comprendéis  colijo, 
loque  hay  en  sus  embelesos ! 

Mi  amor  no  le  llamará 
á  esta  casa ,  no  me  apuro ; 
pero  11a  de  venir ,  seguro , 
por  Cárlos  al  fin  vendrá. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE.— DICHOS. 

¡  Señora ! 

Véale  usted. 

Acertó  usted  cuando  dijo 
que  el  afecto  hacia  mi  hijo 
vencería  mi  altivez. 

Sin  querer,  cuando  yo  entraba 
escuché... 

Sí ,  señor  Conde  . 
su  corazón  corresponde 
con  lo  que  de  usted  contaba 
Pués  bien  ,  á  Cárlos  reclamo  , 
deniéle  usted  sin  demora. 

Si  yo... 

Lo  exijo ,  señora. 

Es  que  yo  también  le  amo. 

Y  si  el  cariño  de  padre 
con  el  de  madre  se  mide , 

¿cuál  hijo  no  se  decide 
por  el  amor  de  una  madre? 

¡Amor  de  madre!...  ¡Me  estraña!.. 
Pero  no  me  estraña  ,  no  , 
que  mienta  quien  olvidó... 

Si  usted  lo  dice  se  engaña: 
que  á  llegarlo  asi  á  sentir 
su  afecto  sacrificara 
y  á  Cárlos  me  confiara, 
y  cou  él  su  porvenir. 

- — Por  último ,  si  respira 
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Marquesa. 


Conde. 


Barón. 


'  ONDE. 

Barón. 


Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 

Barón. 


Conde. 

Marquesa. 

Barón. 

Conde. 

Barón. 

Conde. 
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su  pecho  con  maternal 
cariño ,  debe  leal 
dedicarlo  á  su  hija  Elvira, 
i  A  la  hija!...  (intención.) 

(Marcado.)  «No  mi  deshonra, 
te  dije,  publiques.»  Callo, 
por  no  pronunciar  un  fallo 
perjudicial  á  tu  honra. 

Consta  bien  á  usted  ,  Marquesa  , 
que  si  á  mí  no  se  enlazó 
no  tuve  la  culpa  yo , 
aunque  hoy  de  ello  no  me  pesa. 

Y  yo,  señora,  que  ayer, 
con  llanto  en  el  corazón  . 
cuanto  encierra  su  espresion 
acaso  llegué  á  entender  , 
ruego  á  usted...  no,  no,  lo  exijo, 
que  en  este  justante  me  esplique 
cuanto  á  la  honra  de  Enrique 
afecta  ,  y  quizá  colijo. 

¡ Señor  Barón !... 

1  interés.)  Señor  Conde  , 

una  idea  en  mi  alma  fija  , 
me  dice  que  Elvira  es  hija... 

¿De  quién?  (Alterada.) 

(sarcasmo.)  Dílo  tú  ,  responde. 

¡  Me  estas  desgarrando  el  pecho  ! 
Entre  llanto  y  alegría  , 
que  puede  ser  hija  mia  , 

Elvira  ,  en  mi  afan  sospecho. 

¿  Cómo  i  (Dominado  por  la  idea.) 
(ofendida.)  ¡Qué  supone  usted? 

El  tiempo  l’o  aclarará. 

El  lo  dice  ,  y  bien  sabrá 
por  qué  lo  dice  ,  pardiéz  í 
Ciertamente. 

(a  la  Marquesa.)  Y  ahora  acabas 
de  aclararme  por  qué  al  hombre  , 
padre  de  Elvira  ,  y  su  nombre, 
dijiste  ayer  que  ignorabas ! . . . 

— Si  concibo  ,  Magdalena  , 
que  puede  un  hombre  llegar 
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á  punto...  de  destrozar 
á  la  infiel  que  le  envenena! 

Y  ¡i  no  tener  mas  razón  , 
me  debiera  persuadir 
la  constancia  que  en  venir 
tiene  aqui  el  señor  Barón. 

Barón.  Permita  usted  que  me  exima 
de  un  cargo  atrevido  y  ruin, 
porque  Magdalena  ,  al  fin  , 

•es  mi  pariente. 

Oqx.be.  Su  prima! 

¡¡  Su  prima  !  Todo  os  acusa  , 
¡porque  es  claro  y  evidente  . 
<jue  no  conoce  un  pariente 
la  que  al  nacer  fué  á  la  inclusa 
— Concluyamos :  no  me  aflijo  , 
ya  por  esto  .  y  me  contengo 
porque  hoy  á  esta  casa  vengo 
solo  en  busca  de  mi  hijo : 
que  si  á  reclamar  llegara 
sobre  asuntos  del  honor  , 
ya  sabe  usted  del  valor 


SSaüon. 

que  en  caso  tal  demostrara. 
— Señora  Marquesa,  veo 

Conde. 

que  agita  á  usted  fuertemente 
este  fatal  incidente, 
y  fuera  mejor.., 

3  Lo  creo ! 

Barón. 

Retírese  usted. 

M  ARQUESA . 

Barón  , 

gradas:  lo  liaré.  No  merece 
este  hombre,  lo  que  padece 
hoy  por  él  mi  corazón  ! 

ESCENA  Vil. 


EL  BARON,  EL  CONDE. 

Barón.  Deploro  sobre  manera , 

señor  Conde  ,  el  grave  error 
que  un  conflicto,  ó  poco  menos 
entre  nosotros  causó. 


Conde. 

Barón. 


Conde. 


Barón. 


Conde. 


Barón. 


Conde 


Barón. 


Conde. 

Barón. 

Conde. 

Barón. 

Conde. 


[  Error! 

Sí :  yo  no  aludía 
entonces  con  mi  espresion 
á  lo  que  usted... 

(Lentitud.)  Quien  conozca , 

como  le  conozco  yo, 
y  sepa  de  cuanto  es 
capaz  el  señor  Barón  , 
del  antiguo  libertino 
pensará  lo  que... 

No  soy 

ya  ,  Enrique  ,  el  que  en  otro  tiempo 
una  herida  en  el  honor 
de  usted  produjo ,  y  a  serme  , 
posible  curarla  hoy , 
la  pobre  Adela... 

(Ofendido.)  Ese  nombre 

de  una  hermana  que  murió 
ya  para  el  mundo,  mi  sangre 
agolpa  en  mi  corazón  ! 

¡  Pues  me  estraña  ,  señor  Conde  „ 
que  quien  ,  como  usted,  causó 
la  desdicha  de  otra  jóven 
sin  mas  amparo  que  Dios . 
en  su  honra  una  mancha  vea , 
y  en  la  honra  ajena,  no! 

¡  Casi  esas  mismas  palabras 
pronunció  el  señor  Barón 
años  hace ,  y  una  espada 
de  su  ofensa  me  vengó ! 

Cierto ;  pero  ahora  conozco- 
que  no  toda  la  razón 
de  las  causas,  acompaña 
al  que  queda  vencedor. 

En  fin ,  antes  no  aludia 
á  la  Marquesa. 

Sí. 

(Brevedad.)  No. 

Sí  tal,  porque  ella  no  sabe 
de  lo  que  hubo  entre  los  dos. 

O  sí. 

(id.)  No. 


Barón. 


Conde. 

Barón. 

Conde. 

Barón. 


Conde. 
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Me  refería , 

porque  dijo  que  el  houor 
de  usted  la  imponía  el  silencio , 
ni  suceso  que  pasó 
entre  nosotros  ;  y  tengo 
motivos  fundados  hoy, 
para  creer  que  es  Elvira 
hija  de  Adelaida. 

¡Oh!... 

i  Subterfugio  vano  !  ¡  Elvira 
hija!...  Imposible,  Barón, 
i  No,  no!  que  bien  pudo  el  cielo 
dar  su  amparo  protector 
á  la  niña  á  quien  su  padre , 

¡ padre  inicuo !  abandonó! 

Acaso  el  cielo  dispuso 
se  amparase  en  el  amor 
de  Magdalena  ,  y  que  un  dia  , 
el  buen  Marqués ,  de  quien  soy 
heredero ,  corrigiese 
de  mi  abandono  el  error!... 
Repito  que  es  imposible  , 
porque  la  niña  murió 
al  ver  la  luz!  (con  solemnidad.) 
(Muy  afectado.)  ¡Hija  mia!... 

¡  Oh  !  ¡  Qué  pronto  en  ilusión 
mi  esperanza  mas  risueña 
una  palabra  cambió!... 

Sino...  sino  era  posible 
que  así  perdonase  Dios  , 
al  infame  libertino 
que  mil  desdichas  causó  ; 
al  que  de  infamia  en  infamia , 
sordo  del  cielo  á  la  voz , 
la  dicha  de  las  familias 
cambiaba  en  desolación ; 
al  pervertido,  al  inicuo 
que  abusando  del  amor 
y  la  inocencia  de  un  ángel , 
torpemente  la  burló!... 

De  todo  ello ,  se  deduce 
que  quiso  en  esta  ocasión 


Barón. 


Conde. 

Barón. 

Conde. 


Barón. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 


C  Arlos. 

Conde. 

Barón. 

Conde. 


Conde. 

Cáelos. 
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hacer  pública  una  ofensa 
que  el  mundo  siempre  ignoró! 

Por  lo  tanto  ,  quiero ,  exijo 
de  usted  la  satisfacción 
mas  cumplida,  y  que  este  lance 
quede  oculto  entre  los  dos. 
Espéreme  usted... 

(Fuera  de  sí.)  ¿En  dónde: 

porque  en  el  trance  en  que  estoy  , 

casi  deseo... 

En  su  casa  : 

cerca  está,  y  allá  iré  yo. 

Esa  espera... 

Que  hablar  tengo 
con  Cárlos  por  precisión  ; 
y  esto  á  dejarle  me  obliga 
con  su  madre  ,  al  menos  hoy. 

ESCENA  VIH. 

CARLOS.  -DICHOS. 

(  Pités  aquí  está. 

Así  mas  pronto...) 

¿Usted  aquí? 

(Algo  reprcnsivo.)  Sí  ,  llegó 
el  caso  de  que  yo  venga 
á  buscarte ! 

j  Hallo  á  los  dos 
alterados!  ¿Qué  sucede? 

Nada. 

Adiós. 

Adiós,  Barón. 

ESCENA  IX. 

EL  CONDE,  CARLOS. 

¿No  has  recibido  mi  esquela? 

La  Tecibí,  si  señor  ,  (iiumíide.) 
y  ahora  misino  de  su  casa 
vengo. 


Conde. 


Carlos. 


Conde. 


C  Arlos. 
Conde. 


CARLOS. 

Conde. 
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(Lento.)  ¡Pues  creí  que  no 
quisieras  ir  I  Poco  aprecia  , 
sin  duda  ,  tu  corazón  , 
al  padre  que  con  la  vida 
todo  su  amor  te  entregó  ! 

La  vida,  padre...  y  el  alma 
diera  por  usted;  mas  hoy 
me  detiene  en  esta  casa... 

En  fin  .  todo  mi  temor 
nace  de  que  usted  no  quiera 
concederme  su  perdón, 
i  Anoche !... 

Nada  me  digas, 
que  no  te  guardo  rencor, 
y  en  un  lance  semejante 
lo  mismo  dijera  yo.' 

¡  Para  los  hijos,  las  madres 
siempre  serán  el  crisol 
de  la  virtud ! 

¡Esa  duda!... 
Dejémosla.— En  el  cajón 
reservado  que  conoces, 
títulos  hay  que  un  valor 
muy  crecido  significan. 
Teniendo  tu  posición 
en  cuenta,  cambié  á  dinero 
cuanto  pude... y  te  lo  doy. 
Salgo  á  un  viaje  muy  dudoso  , 
y  como  pudiera  Dios 
disponer  que  no  volvamos 
á  vernos  mas  ,  el  amor 
de  padre  me  manda  hacer... 
lo  propio  que  haciendo  estoy. 
¿Porp  ose  viaje?...  (Afectado.) 
(coa  sentimiento. ) — A  tu  madre  , 
con  todo  tu  corazón 
ámala  ;  mas  no  la  digas 
que  yo  te  lo  mando ,  no, 
porque  me  creyera  débil 
tratándose  de  mi  honor , 
cuando  por  lavar  mi  honra... 
la  vida  perdiera  yo ! 


GAklos.  ;  Padre!... 

Conde.  Y  olvidar  110  puedo  , 

sin  embargo  del  dolor 
que  otro  nuevo  desengaño 
produjo  en  mi  corazón  , 
que  fué  mi  amor  el  motivo 
que  sus  lágrimas  causó!... 

—  ¡Bien  que  acaso  me  disculpa!... 

—  •Pero  ella  viene.  ¡Hijo!...  Adiós. 

ESCENA  X. 


LA  MARQUESA. -DICHOS. 


Marquesa.  ¿Enrique? 

Conde.  ¡Adiós! 

Carlos.  (procurando  detenerle.)  Un  momento, 

deténgase  usted. 

Conde.  No. 

Carlos.  (con  mucho  cariño.)  Padre, 

so  lo  ruega  á  usted  mi  madre  , 


quiere  hablarte. 

Conde.  Pues... lo  siento. 

Marquesa.  ¡No,  Enrique,  no  es  en  ti  solo: 
deseo  hablar  con  los  dos , 
y  al  hacerlo ,  al  menos,  Dios , 
verá  que  mi  alma  os  inmolo ! 

Conde.  Diga  usted,  señora.  (Aspereza.) 

Marquesa.  Breve 

voy  á  ser  en  el  decir  , 
en  gracia  á  su  porvenir. 


Conde.  ¿Carlos?... 

Marquesa.  (Desprecio.)  Llevárselo  debe 

con  usted.  (Mejor  que  el  autor,  la  actriz 
comprenderá  las  transiciones.) 

Carlos.  ¡Madre! 

Conde.  i  Señora ! 

Marquesa.  ¿Estrañas,  Carlos  ,  que  no  ame 
ásu  hijo  una  madre  infame?... 

¡  Marcha ,  Carlos ,  en  buen  hora  ! 

C Arlos.  i  Y  yo  que  amante  creia 
hallar  en  su  corazón 


Conde. 

Carlos. 

Marquesa. 

Carlos. 


Marquesa. 


Conde. 

Carlos. 


Ma  rquesa. 
Carlos. 


Marquesa. 

Conde. 


Carlos. 

Marquesa. 


CArlos. 

Marquesa. 


alguna  compensación 
á  la  dicha  que  perdía!... 

(Me  conmueve! ) 

(Mucho  dolor,)  ¡  Ése  desvio , 
madre ,  natural  no  és ! 

¿Qué  nó?..¡  Si  otra  cosa  crees , 
te  equivocas  ,  hijo  mió ! 

No  importa,  mi  pecho  fiel , 
aunque  rechazado  ahora , 
vencerá  al  cabo ,  señora , 
de  ese  desprecio  cruel ! 

¡Hijo!... — Vamos,  ya  te  dije, 
bien  te  cuadre,  ó  mal  te  cuadre, 
que  debes  ir  con'  tu  padre : 
tu  ausencia  en  nada  me  aflije. 

( ¡  Dios  mió ! ) 

También  me  deja , 
para  colmo  de  amargura , 
pues  quiere  mi  desventura 
que  marche... 

(Brevedad.)  ¿  Cómo  ?  ¿se  aleja? 

Mas  contigo  me  dejaba , 
madre  mia ;  y  con  dolor 
profundo  ,  que  inmenso  amor 
te  tuviese,  me  mandaba. 

¿  Es  cierto,  Enrique? 

( Muy  afectado.)  Señora... 

no  lo  sé. 

Cierto,  sí,  sí. 

¡Oh,  salga,  salga  de  aquí... 
el  fuego  que  me  devora! 

— Carlos,  el  cielo  propicio 
me  concede  su  favor  , 
librándome  del  dolor 
de  este  inmenso  sacrificio  : 
pués  si  el  amor  maternal 
que  lo  hiciese  me  mandaba, 
cada  sílaba  enclababa  , 

Cárlos,  en  mi  alma  un  puñal ! 

¡  Oh !... 

— Dijiste  que  tu  padre... 
¿Dime,  Enrique,  dónde  vas? 
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Conde. 


Marquesa. 


Cárlos. 

Marquesa. 

Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 


Señora...  lejos  quizás. 

No  lo  sé. 

No,  de  una  madre , 
de  una  mujer  que  deplora 
el  herir  tu  corazón , 
vas  á  oir  la  confesión  , 
que  ya  es  llegada  la  hora : 
y  aunque  yo  me  sacrifique 
y  á  tu  hijo  alcance  el  dolor , 
solo  por  tí ,  por  tu  honor , 
habrás  de  ocultarlo ,  Enrique. 
— Mas  Cárlos ,  de  esto  quisiera 
hablarle... 

A  solas  ,  entiendo. 

— Pero  quedas  padeciendo  I 
No  ,  Cárlos ,  nada  me  altera. 

ESCENA  XI. 

LA  MARQESA,  EL  CONDE. 

«  % 

Enrique !... 

(Dureza.)  Lo  que  contarme 
tenga  usted ,  que  sea  en  breve , 
que  alguno  cansarse  debe 
á  estas  horas  de  esperarme. 

¡  No  me  estraña  ese  despecho 
en  quien  tanto  me  ha  ofendido 
y  sin  compasión  ha  herido 
profundamente  mi  pecho ! 

Diga  usted. 

(solemnidad.)  i  La  Providencia , 
con  mas  de  una  prueba  amarga 
á  quien  la  olvida ,  se  encarga 
de  avivarle  la  conciencia ! 
—Entre  la  horfandad  mecida  , 
y  porque  el  alma  te  di , 
un  dia ,  Enrique  ,  me  vi 
por  tus  padres  ofendida ! 

«Mas  porque  á  mi  me  dejaron 
«los  mios  jambos  á  dos! 

«los  altos  juicios  de  Dios 


Conde. 

Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 


Conde. 


Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 
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«en  su  lugar  me  ampararon!  » 

Y  como  seguir  anhela 
siempre  al  crimen  el  castigo , 
hallaron  tus  padres ,  digo  , 
lo  que  en  mí,  en  tu  hermana  Adela, 
i  Oh  sabes!...  (  sorpresa. ) 

Con  desazón 

me  enteré  de  todo  un  dia  , 
porque  Adela  me  quería 
con  todo  su  corazón, 
í  Si ,  ya  concibo  !... 

Con  ella , 

que  mi  suerte  deploraba 
cuando  alguien  me  despreciaba  , 
lloré  mi  amarga  querella ! 

¿Quién  te  dijo?...  Pero  son 
ya  mis  preguntas  en  vano  : 
te  lo  ha  contado  el  villano!... 

¿  A  mí  ? 

¿  Quién  ,  sinó  el  Barón? 

El  lo  sabe  ,  y  es  verdad ; 
y  ya  no  me  estraña  á  fé  , 
puesto  que  me  consta  que 
vivís  en  intimidad! 

¡  Por  eso  Cárlos  ,  el  hijo 
á  quien  ser  primero  has  dado  , 
aquí  mismo  despreciado 
se  vió  con  desden  prolijo  !... 
i  Y  yo  que  me  enternecía 
achacando  á  hondo  tormento 
y  á  maternal  finjimiento 
cuanto  la  verdad  decia  !... 

¿Pués  tú  mismo  ?...  Me  confundo. 
Quien  ese  secreto  estiende , 
en  vano  vivir  pretende 
al  tiempo  que  yo  en  el  mundo. 

Allá ,  en  su  casa  ,  me  espera 
para  batirse  el  Barón  , 
y  él  ó  yo ,  en  esta  ocasión  , 
es  necesario  que  muera. 

Tente.  (Adelantándose  al  foro.) 
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ESCENA¿XII. 

EL  BARON.— DICHOS. 


Barón. 


Conde. 

Barón. 

Marquesa. 


De  esperar  rendido» 
de  nuevojájesta  casa  vuelvo 
á  buscar  á  usted. 

Pues  vamos. 

Vamos. 


Tenéos , tenéos , 
que  ya  puedo  ante  el  Barón 
aclarar  todos  los  hechos. 


— ¿Carlos?  (Dirigiendo,  la  yoz,  puerta  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  Xü!. 


CARLOS.— DICHOS. 


Carlos. 

Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 

Barón. 

Cárlos. 


Marquesa. 

Carlos. 

Marquesa. 

Cárlos. 

Marquesa. 


Señora. 

Aquí ,  fijo , 

emplea  todos  los  medios 
para  impedir  que  tu  padre 
y  el  señor ,  este  aposento 
abandonen.  ¡Quieren  ir 
á  batirse! 

Falso. 

Cierto. 

¿Quién  ha  dicho?... 

Es  la  verdad » 
madre  mia :  á  suponerlo 
no  me  atreví ;  pero  ahora 
ni  una  duda  sola  tengo. 

;Lo  harás  ,  hijo? 

Sí ,  lo  haré. 

Quédate  aquí. 

(Cerca  del  foro.)  Aquí  me  quedo. 
Que  muy  en  breve  la  prueba^ 
tendrán  que  aclare  el  misterio. 
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Conde. 

Barón. 

CÁRLOS. 

Barón. 

Carlos. 

Barón. 

Conde. 

C  Arlos. 


ESCENA  XIV. 

DICHOS ,  menos  LA  MARQUESA. 

Déjanos  salir. 

La  puerta 

que  deje  usted  libre  quiero. 

Ya  lo  oísteis ,  imposible , 
di  mi  palabra  y  no  puedo. 

¿Con  qué  no?  (sarcasmo’} 

Señor  Barón  , 
antes  de  salir ,  primero 
que  ninguno  de  los  dos 
abandone  este  aposento , 
es  preciso  ,  indispensable  , 
que  me  traspaséis  el  pecho, 
i  Oh  ,  ya  todo  lo  adivino ! 

Si  no  podia  un  pretesto 
hallarse  mejor ,  no  es  fácil , 
para  evitar  este  duelo. 

¿Le  oyes,  Carlos?  Si  te  importa 
mi  honor  ,  que  es  el  tuyo  ,  luego 
deja  que  de  aquí  salgamos. 
Digo,  padre,  que  no  puedo. 

No  puedo ,  señor  Barón  ; 
y  desde  ahora  le  advierto  , 
toda  vez  que  así  rebaja 
mi  dignidad  ,  que  aun  conservo 
de  la  virtud  y  la  honra 
intactos  los  sentimientos. 

Y  son  tan  puros,  Barón  , 
y  en  tanta  estima  los  tengo  , 
que  la  vida  de  mi  padre, 
y  la  mia  en  primer  término , 
al  puuto  sacrificara 
gustoso  por  no  perderlos. 

— Aguardad  á  que  mi  madre 
vuelva;  que  será  al  momento; 
que  esa  prueba  que  conserva 
aclare  todos  los  hechos , 
y  yo  veré...  hasta  el  combate  , 
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con  rostro  sereno  ,  al  menos  ! 

ESCENA  XY. 

LA  MARQUESA.— DICHOS. 


Marquesa. 

Conde. 

Cárlos. 

Conde. 

Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 

Barón. 

Conde. 


Cárlos. 


Marquesa. 


Barón. 

Marquesa. 


J  Enrique !  (Muy  descompuesta.) 
¿Traes?... 

¡  Se  ha  alterado 

mucho  mas ! 

Dáme... 

¡  Oyeme !... 

¡  No  puedo  !  (con  mucho  dolor.) 

¿Por  qué ? 

Porque... 

poco  hace  me  lo  han  robado  í... 
i  Oh  ! ...  (pausa.) 

(Sarcasmo.)  ¡  Robado  !...  Ya  tu  intento 
imagino!...  ¡Bien,  señora!... 

—  ¡Si  todos  ,  todos  ahora 
guardamos  este  aposento ! 

Ese  cuarto  comunica  (Breve.) 
con  la  entrada  principal , 
circunstancia  muy  trivial , 
pero  que  todo  lo  esplica. 

¿No  ves  que  sangre  destilo 
del  alma?  ¡Del  alma,  sí, 
al  ver  que  me  encuentro  aquí 
sin  prueba  y  sin  codicilo?... 

— Y  es  preciso ,  Enrique  ,  mira » 
que  sepas  lo  que  encerraba: 
el  codicilo  espresaba 
que  no  era  hija  mia  Elvira. 

Y  añadía  el  buen  Marqués  , 
mi  esposo  ,  que  de  Dios  goza , 
que  Adelaida  de  Mendoza 
era  su  madre ! 

¡  Ella  es ! 

Porque  en  él  se  contenia 
carta  de  tu  hermana  Adela  „ 
en  que  me  decía:  «Vela, 
hermana ,  por  la  hija  mia  ; 


Conde. 

Marquesa 


Barón. 

Conde. 


Barón. 

Cárlos. 

Barón. 


(onde. 


Elvira. 

Marquesa. 

Elvira. 

Barón. 
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mi  familia  la  rehúsa  ; 
ocúltala ,  pues  colijo, 
que  sino  ,  como  tu  hijo, 
irá  á  parar  á  la  inclusa!» 

¡  Y  yo ,  que  muerta!...  ( pensativo.) 

— ¿Y  ahora , 

queréis  que  os  pase  á  esplicar 
por  qué  lo  quise  ocultar? 

No  es  necesario,  señora, 
i  Oh!...  Si  esto  la  verdad  fuese], 
quizá  de  tanta  amargura 
una  vida  de  ventura 
para  nosotros  surgiese  .* 
porque  Adela,  aunque  ocultó 
nuestro  baldón  y  tormento 
encerrada  en  un  convento  , 
á  profesar  se  negó ! 

¡  Eni  iq  ue ! . . .  (suplicándole.) 

( Lo  mismo.)  ¡Padre!... 

..  .  ¿  Y  será 

posible  que  veas  tranquilo 
un  dia... 

¿  Ese  codicilo , 
en  dónde,  en  dónde... 

ESCENA  ULTJMA. 

ELVIRA. — DICHOS. 

(con  un  pliego  cerrado  que  contendrá  dos  pa¬ 
peles.)  Aquí  está. 

i  Hija  !  (Tomando  el  pliego  que  dará  al 
Conde.) 

A  su  casa ,  señor  , 
se  lo  llevé ,  pués  perdía 
sola  yo  en  ello ,  y  sabia 
que  interesaba  á  su  honor. 

(separándose  á  un  lado  con  Cárlos  y  Elvira, 
hasta  que  llamados  por  la  Marquesa  formen  el 
grupo  final.) 

Vén ,  Elvira:  Cárlos,  vén. 
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CoNDIi.  (Después  de  examinar  los  dos  papeles  encer¬ 
rados  en  el  pliego.) 
i  Oh  !.,.  todo  lo  justifica 
el  códicilo  ,  y  lo  esplica 
todo  la  carta  también  !... 

— Magdalena  ,  no  perdones 
nunca,  nunca  ,  al  hombre  indigno 
que  ni  de  besar  es  digno 
donde  tu  las  plantas  pones  l 
Exécrame. 

Marquesa,  (con  cariño.)  No,  mi  amor 
te  llama  hoy  enardecido  , 
que  tu  también  has  sufrido 
el  mas  intenso  dolor  ! 

—Hijos  ,  con  hirviente  anhelo  T 
el  Dios  de  eterna  bondad 
que  protege  á  la  horfandad , 
á  todos  nos  dá  consuelo. 

«Y  porque  á  ti  te  dejaron  (a  Elvira.) 
«tus  padres  ¡  ambos  á  dos ! 

«los  altos  juicios  de  Dios 
«en  su  lugar  te  ampararon.» 
Agradeced  su  propicio  (a  todos.) 
y  elevado  testimonio  , 
haciendo  que  el  matrimonio 
borre  á  LOS  HIJOS  DEL  VICIO. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Examinado  este  drama ,  no  hallo  inconvenien¬ 
te  en  que  su  representación  se  autorice. 

Madrid  4  de  Noviembre  de  1864. 


¿)b<xtctóo 
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Al  ilustrado  y  distinguido  primer  actor  y  direc¬ 
tor  de  escena,  Don  Joaquín  García  Parreño, 
y  Á  LOS  INTELIGENTES  ARTISTAS  DOÑA  ¿OLORFS 
Baena  ,  Doña  Clotilde  Perez  ,  Don  José  Cruz 
y  Don  Juan  Reig. 


Gracias ,  muchas  gracias,  amigos  mios:  os 
dirijo  esta  manifestación  de  mi  agradeci¬ 
miento ,  convencido  de  que  á  vuestros  esfuer¬ 
zos  debo  principalmente  el  éxito  de  mi  obra. 

Cuando  en  la  representación  del  mayor  nú¬ 
mero  de  sus  lánguidas  escenas ,  observaba  que 
casi  todo  el  público  escuchaba  con  interés ,  y 
que  le  hacíais  sentir  más  aun  de  lo  que  yo  he 
sentido  al  escribirlas ,  os  dedicaba  en  mi  cora¬ 
zón  la  mas  estimable  entre  todas  las  considera¬ 
ciones. 

Acedtádla  también  para  lo  sucesivo,  de 
vuestro  apasionado  y  agradecido  amigo , 


Saturio. 


Oviedo  17  de  Junio  de  1866. 
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